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  CAPÍTULO PRIMERO


  Era algo que cada vez sucedía con mayor frecuencia.


  Por eso, quizá, nadie prestó demasiada atención al tiroteo que se escuchaba en la parte alta del poblado, donde se abrían las primeras minas.


  Las disputas entre los buscadores, que discutían, a menudo con las armas en la mano, el derecho de propiedad sobre las explotaciones mineras, habían perdido ya todo interés para los habitantes de Baker City.


  Sólo, horas más tarde, se comentaban las peleas ante un vaso de whisky, en la cálida atmósfera de la cantina.


  Pero lo de aquella tarde fue más grave que otras veces.


  El viejo Don Howe, con sus largas barbas blancas que le daban aspecto de venerable rabino, entró en el saloon de Mafalda Kallys, hablando airadamente con un grupo de mineros.


  —¡No voy a tolerar que me roben lo que es mío! —estaba gritando—. ¡La mina me pertenece! Y si ese delegado dice lo contrario, es que es tan ladrón como los hermanos McTravis.


  Su larga nariz de judío estaba arrebolada por la ira.


  —Vamos, muchachos, un poco de calma.


  Mafalda Kallys se acercó al grupo.


  y su presencia, como siempre, fue como un bálsamo en medio de la violencia y los gritos de aquellos hombres, cuya única obsesión consistía en arrancar a la tierra unos gramos de oro.


  —¿Sabes lo que quería ese delegado del Gobierno? —preguntó Don Howe a la dueña del saloon.


  —Cuéntamelo. Y tómate una cerveza. ¡Invita la casa!


  Mafalda Kallys había llegado a Baker City, hacía un par de años y desde entonces su establecimiento era el lugar preferido de reunión de los mineros cuando bajaban al pueblo después de las duras jornadas de trabajo.


  Siempre tenía para ellos una sonrisa amable, una palabra de interés hacia su labor y todos la consideraban como una amiga.


  —Ese tipo asegura que los hermanos McTravis son los dueños de mi mina. ¿Qué te parece?


  —¿Te tomaste la molestia de registrarla?


  —¡Claro que lo hice, Mafalda! Y en la misma oficina que ahora ocupa ese maldito delegado.


  —Entonces no debes preocuparte. Los hermanos McTravis han llegado a Baker City mucho después que tú. Así que no pudieron registrar la mina cuando dicen.


  Don Howe se retorció las blancas hebras de su barba mientras las palabras de Mafalda Kallys llevaban un poco de tranquilidad a su espíritu.


  —Mafalda tiene razón —intervino uno de los hombres del grupo—. En eso no pensamos ninguno.


  —Sí, los McTravis llevan en Baker City poco más de seis meses —recordó otro.


  —¿Cuánto hace que empezaste a trabajar en esa galería, Don? —preguntó la cantinera al viejo minero.


  —El mes que viene hará un año, Mafalda. Recuerdo que fue poco antes de que inauguraras este local.


  Mafalda Kallys había iniciado sus actividades en Baker City en el interior de un barracón, construido con tablas, donde únicamente había instalado un largo mostrador, media docena de mesas y un desafinado piano.


  Un año después había trasladado su negocio al edificio que ahora ocupaba, en pleno centro de Baker City, en una casa de dos pisos, perfectamente acondicionada para las necesidades del saloon.


  —Se lo diré al delegado —exclamó Don Howe, animado—. Soy más bruto que una mula. Debí pensar antes en ello.


  De repente, su rostro se nubló, sacudido por un presentimiento.


  Hizo un aparte con Mafalda Kallys mientras el resto del grupo se acercaba al mostrador en busca de bebida.


  —¿Qué pasaría si mi título de propiedad se hubiera extraviado?


  —¿Por qué iba a perderse?


  —Bueno, ya sabes lo que ocurrió la semana pasada —dijo Don Howe, rascándose la barba—. También Monty había registrado su mina y, sin embargo, no pudo encontrar el justificante de haberlo hecho.


  —Todos los documentos relativos a la propiedad de las minas están archivados en las oficinas del delegado —le dijo Mafalda—. Allí estará el tuyo también.


  —¿Sabes lo que pienso? Todo era mucho más sencillo antes de que ese tipo llegara a Baker City.


  Mafalda Kallys le miró sonriente.


  —La misión de Gordon Maika es evitar que las disputas degeneren en una lucha violenta entre los mineros.


  Con él se impedirán los abusos que venían produciéndose hasta ahora.


  La mano callosa del viejo minero golpeó la culata de su pistola.


  —Confío más en que ésta me defienda, que en lo que haga Gordon Maika —gruñó.


  —Estáis pidiéndole más de lo que puede hacer. Ten en cuenta que sólo lleva unas semanas en Baker City. Y aún no ha terminado de organizar los registros ni los títulos de propiedad.


  —Espero que lo haga antes de que los McTravis vuelvan a acercarse por la mina.


  Don Howe se acercó al mostrador.


  —Sirve una ronda a estos amigos, Bernard —pidió Mafalda al hombre que atendía la barra—. Invita la casa, muchachos.


  Mafalda se alejó del ruidoso grupo de mineros para asomarse a la calle.


  Una vez más sus ojos recorrieron la empinada cuesta que debía salvar la diligencia antes de llegar al centro del pueblo.


  Baker City había nacido sin orden ni concierto.


  Los primeros mineros llegados a aquella parte de los Montañas Rocosas, en pleno centro de Wyoming, habían levantado una serie de barracas y cobertizos en la ladera más abrigada de la colina.


  Después, junto a ellos, los comerciantes levantaron sus almacenes para vender las herramientas y provisiones que los buscadores necesitaban y así, poco a poco, había nacido Baker City.


  Sus calles eran retorcidas, estrechas y serpenteantes, terriblemente empinadas, llenas de polvo en verano y de barro en la época de las lluvias.


  —Es inútil que sigas esperando esa diligencia —dijo Bernard Blaut tras ella—. Tampoco vendrá hoy.


  Era el encargado de la cantina y el principal colaborador de Mafalda Kallys en todo lo relacionado con el negocio.


  —Debió llegar hace dos días.


  —Sí, pero ya sabes que el paso a través del torrente de Laramie no es fácil. Y mucho menos después del deshielo.


  Mafalda comprendió que Bernard Blaut tenía razón.


  Baker City se hallaba prácticamente aislado en una zona montañosa, a la que sólo se podía llegar a través de un estrecho paso que bordeaba los torrentes del río Laramie.


  Pero el camino se volvía a veces intransitable, sobre todo para las pesadas diligencias, pues las nieves de las cumbres, al deshelarse, aumentaban el caudal del Laramie y, frecuentemente, el puentecillo de madera que cruzaba los torrentes era arrastrado por las aguas turbulentas.


  —Voy a preguntar en la Casa de Postas —dijo a Bernard—, Volveré pronto.


  —Ya sabes que esta gente quiere jugar... No te demores.


  Era Mafalda quien atendía la mesa de juego donde los mineros se jugaban el oro que con tanto esfuerzo arrancaban de las entrañas de la tierra.


  Cruzó la calle, recogiendo el vuelo del vestido para no mancharse los bajos de barro, y caminó por la acera de tablas hasta la Casa de Postas.


  —No lo sé, Mafalda. Los espero en cualquier momento —le contestó el dueño—. Pero igual pueden llegar hoy que dentro de una semana. Todo depende de lo que haya sucedido con el puente.


  Salió para regresar al saloon.


  Pero antes tuvo una idea.


  Se metió por la primera calleja y subió la cuesta que llevaba hasta el barracón donde Gordon Maika había montado sus oficinas.


  —Buenas tardes, Mafalda.


  El rostro del empleado se iluminó ante la presencia de la mujer.


  —Hola, Sammy. ¿Está el señor Maika en su despacho?


  —No, salió para visitar unas minas en la ladera norte. Hay mucho trabajo, ¿sabes?


  —Sí, algo he oído decir a los muchachos.


  Mafalda se acercó al mostrador tras el que Sammy estaba escribiendo.


  —Quizá tú puedas ayudarme —le dijo, sonriéndole.


  —Si de mí depende, cuenta con ello. ¿Qué es?


  —Se trata de un buen amigo que anda preocupado por su mina.


  Sammy resopló.


  —A todos les sucede lo mismo. Antes lo resolvían a balazos, ahora en cambio, todos esperan que seamos nosotros quienes arreglemos sus diferencias.


  —Para eso ha enviado el Gobierno aquí al señor Maika, ¿no?


  —Sí, seguramente —asintió Sammy, con un gesto cansado—. Pero yo me paso el día recibiendo reclamaciones y quejas.


  Mafalda sonrió ante las palabras del escribiente.


  —Al menos es un trabajo más descansado que andar por las montañas con un pico y una pala.


  —¡Desde luego, Mafalda! No sé la idea qué me dio para meterme a minero. Pero eso no es para mí...


  —Quiero que me enseñes un título de propiedad. Una mina que registraron hace once meses...


  Sammy abrió un gran armario para buscar el libro del registro correspondiente a la época que Mafalda acababa de decirle.


  —¿Cómo se llama tu amigo?


  —Don Howe...


  —¿Ese viejo chiflado? —preguntó Sammy—. Ya ha estado por aquí dando voces y amenazando con volarnos la cabeza al señor Maika y a mí.


  —Sólo está preocupado por lo que andan diciendo por ahí los hermanos McTravis.


  —Ya conozco esa historia. Todos dicen que fueron los primeros en descubrir una mina. Y entonces comienzan las dificultades.


  Había abierto el libro por las páginas centrales y estaba leyendo los nombres inscritos en él.


  —Sí, aquí está. Don Howe —dijo—. Ahora veremos...


  —Así que Don registró la mina, ¿verdad?


  —Sí, así consta aquí. Pero ya sabes que esto es un simple indicador.


  —¿Dónde guardáis los títulos de propiedad?


  —Los tiene el señor Maika en su despacho.


  —¿Podrías enseñarme el de Don Howe?


  Sammy titubeó ante la petición de la mujer.


  Pero Mafalda sabía utilizar su sonrisa con habilidad y el empleado se rindió a sus encantos.


  —Sólo se trataría de echarle un vistazo, Sammy —le prometió mientras apoyaba su mano cuidada, de largos y finos dedos, sobre el brazo del escribiente—. ¿Lo harás por mí?


  —Está bien, Mafalda; pero, por favor, que no se entere el señor Maika. ¡Ven conmigo!


  Pasaron al despacho de Gordon Maika y, después de cerrar la puerta, Sammy se arrodilló ante un archivador.


  Poco después alargaba a Mafalda un papel manuscrito.


  —Aquí tienes —le dijo.


  Era, en efecto, el documento que acreditaba la propiedad de Don Howe sobre la galería minera que explotaba desde hacía once meses.


  —¡Gracias, Sammy! Don dormirá ahora mucho más tranquilo.


  La puerta del despacho se abrió de improviso, a espaldas de la pareja.


  —¿Qué es esto, Sammy? ¿Qué haces aquí?


  El empleado se volvió, asustado, hacia el hombre que hablaba en la puerta.


  —Señor Maika —balbució—. Yo le explicaré.


  Gordon Maika tenía los ojos fijos en la dueña del saloon.


  Sonrió abiertamente mientras avanzaba hacia Mafalda.


  —No esperaba encontrarla aquí, Mafalda.


  —Yo tampoco creí que regresaría tan pronto, señor Maika —confesó, con sinceridad, la mujer,


  —Déjanos solos, Sammy.


  Esperó a que el empleado saliera del despacho para acercarse a la dueña del saloon.


  —¿Qué hacía aquí, Mafalda? Nunca he tenido la alegría de verla en mi despacho y, sin embargo, acude hoy durante mi ausencia.


  —Hubiera venido igual de saber que estaba usted, señor Maika. Sólo quería averiguar algo sobre la mina de un amigo.


  —Ya veo que Sammy se ha prestado a ayudarla.


  Tenía los ojos fijos en el hermoso cuerpo de Mafalda Kallys, cuyas curvas sugerentes se dibujaban bajo la tela de su vestido.


  Sus cabellos rojizos, peinados en un moño alto que alargaba su figura, daban un destello de fuego al rostro, apenas maquillado.


  —Sammy no quería dejarme entrar. Puede decirse que fui yo quien le obligó a hacerlo.


  —Comprendo perfectamente la debilidad de Sammy. Es difícil negar nada a una mujer tan hermosa como usted, Mafalda.


  Sólo conocía a Gordon Maika como cliente del saloon, pero adivinó lo que iba a ocurrir.


  Por eso interpuso la mesa del despacho entre ambos tendiéndole el documento que aún tenía en la mano por encima del tablero.


  —Ya puede guardar este título, señor Maika. Mi amigo temía que se hubiera extraviado.


  El delegado leyó el nombre escrito en el documento.


  —Don Howe... Sí, creo que hay una reclamación pendiente sobre esa mina.


  —Pero él es el único dueño.


  —No soy yo quien decide la propiedad de las minas en litigio, Mafalda. Mi misión aquí consiste únicamente en recibir las reclamaciones y preparar toda la documentación para que el juez falle en cada paso.


  —Si las cosas siguen a este ritmo —comentó Mafalda—, el juez va a tener un gran trabajo.


  —Sí, espero que lleguen en las próximas semanas. Una vez que él decida, ya no habrá lugar a más reclamaciones.


  Otra vez estaba junto a Mafalda Kallys.


  Alargó los brazos hacia la mujer para encerrarla en ellos mientras se inclinaba sobre su rostro.


  —Entre tanto trabajo, mi única compensación es haberla encontrado a usted en Baker City.


  Mafalda sintió el aliento del hombre, con un fuerte olor a tabaco, que se estrellaba contra su cuello.


  Dio un par de pasos para alejarse de Gordon Maika.


  —Tengo que volver al saloon. A los muchachos les gusta verme por allí.


  —La acompañaré...


  Mafalda le miró desde la puerta.


  —Tendré que protegerle, señor Maika. Hace un momento había varios hombres en el saloon hablando muy mal de usted.


  Gordon Maika sonrió mientras tomaba del brazo a la cantinera.


  Sabía que su misión en Baker City era ingrata, difícil.


  —Tendrás que comprender que no quiero perjudicar a nadie. Sólo deseo que se haga justicia y no haya abusos.


  Aquella era su misión como delegado del Gobierno en la zona minera de Baker City.


  


  


  


  CAPÍTULO II


  Las conversaciones cesaron al aparecer Mafalda Kallys y su acompañante en la puerta del saloon.


  Un tipo pelirrojo, de encías desdentadas, golpeó a Don Howe en el hombro.


  —¡Mira quién viene con Mafalda! —le dijo.


  Las miradas de los mineros cayeron sobre Gordon Maika, quien siguió avanzando hacia el interior del local tras la dueña.


  —Tenía ganas de echármele a la cara —gruñó el viejo buscador, adelantándose hacia el delegado.


  Mafalda se interpuso entre ambos hombres.


  Pero ya la voz pausada de Gordon Maika estaba respondiendo a su interlocutor.


  —Hubiera sido suficiente con que pasara por mis oficinas, señor Howe.


  —Ya le han visitado los hermanos McTravis. ¡Y sé que usted les ha prometido interesarse por sus pretensiones! Pero la mina es mía... ¡Sólo mía!


  Hubo un murmullo de asentimiento entre los hombres que rodeaban a Don Howe y a Gordon Maika.


  —¡Don tiene razón! Los McTravis no son más que un par de usurpadores —gritó el pelirrojo.


  —Si usted apoya a Peter McTravis, será tan ladrón como ellos.


  Después, con calma, dijo:


  —Me parece que ninguno de ustedes ha entendido cuál es mi misión en Baker City. No voy a decidir quién es el dueño de una mina. Eso lo hará el juez Gorskim cuando llegue.


  —Sí, ya hemos oído eso. Pero hasta entonces, ¿qué pasará?


  —Seguirán explotando las minas los mismos que lo hacen ahora. Y los que reclaman la propiedad tendrán que esperar una sentencia favorable del juez.


  Las palabras de Gordon Maika parecieron serenar los ánimos.


  Mafalda se acercó a Don Howe, cuyo rostro se hallaba arrebolado por la indignación.


  —Debes confiar en el señor Maika —le dijo—. Además tu título de propiedad está en sus oficinas.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Acabo de verlo yo misma. Si los McTravis presentan una reclamación ante el juez, no tendrán ninguna posibilidad de éxito.


  —¡Me tiene sin cuidado lo que diga ese juez! Al primero que se acerque por la mina, le volaré la cabeza.


  Gordon Maika estaba tras ellos.


  Acababa de cumplir cuarenta años y su aspecto distinguido le diferenciaba notoriamente de las rudas maneras que usaban los mineros.


  Tenía los ojos negros, de mirar inquisitivo, con un brillo de dureza que a veces transformaba su expresión hasta hacerla parecer amenazadora.


  Sin embargo, sonrió al inclinarse hacia Mafalda Kallys.


  —¿Me acompañará a tomar una copa?


  —Sólo una, señor Maika. Ya le dije que la mesa de juego está esperándome.


  Había varios jugadores junto a la larga mesa verde donde, cada noche, Mafalda Kallys repartía suerte con las cartas.


  También lanzaba los dados y eran pocos los hombres que conseguían vencerla en aquel juego.


  Hizo un gesto a Bernard Blaut para que les sirviera.


  —¡Viene la diligencia! Acaba de doblar por la hondonada —gritó alguien en la calle.


  Todos se lanzaron a la puerta del saloon para correr hacia la Casa de Postas.


  Era un pequeño acontecimiento que rompía la monotonía de la vida del pueblo y además traía hasta Baker City noticia de lo que sucedía al otro lado de las colinas.


  Cartas, periódicos, viajeros...


  Sobre todo, estos últimos eran siempre acogidos con una mezcla de envidia y curiosidad.


  Mafalda se abrió paso entre los mineros para correr hacia la Casa de Postas mientras Bernard Blaut la seguía con la mirada.


  —Se diría que lleva diez años sin verle —comentó, con gesto agrio, hacia uno de los camareros.


  —Es el amor, Bernard —respondió el mozo, guiñándole un ojo.


  Gordon Maika observó, desde la puerta de la cantina, cómo el pesado carromato remontaba la empinada cuesta que conducía al centro del pueblo.


  El conductor detuvo los caballos con un brusco tirón de las riendas.


  Uno de los hombres abrió la portezuela y todos se agolparon para ver quiénes descendían del interior del coche.


  Ronnie Leeds lo hizo en cuarto lugar, alargando las manos hacia la viajera que le seguía para ayudarla a descender.


  —¡Ronnie! —exclamó Mafalda Kallys, avanzando hacia él con los brazos extendidos—. Creí que nunca regresarías.


  Tuvo que esperar, sin embargo, a que el hombre depositara a su compañera de viaje sobre la acera, después de llevarla en vilo por encima del embarrado pavimento.


  Era una muchacha joven y bonita, de suaves cabellos rubios, ojos azules y vestida con ropas más elegantes que las que habitualmente llevaban las mujeres en Baker City.


  —Me ocuparé de su equipaje, señorita Bannes —dijo Ronnie Leeds mientras hacía un gesto de saludo a Mafalda.


  La sonrisa inicial había desaparecido del rostro de la propietaria del saloon cuando Ronnie Leeds se acercó a ella.


  Trató de abrazarla.


  —Ten cuidado, Ronnie —se burló Mafalda, evitando el abrazo—. Quizá tu amiga se extravíe si la dejas mucho tiempo sola...


  Contempló con enojo a la rubia, que seguía en el centro de la acera, como un animalillo desamparado, bajo la mirada curiosa y admirativa de los mineros.


  Ronnie Leeds rompió a reír.


  —Vamos, Mafalda, no seas celosa. Te la presentaré


  Rodeó el talle de la cantinera con su brazo y la hizo aproximarse a la viajera.


  —Esta es Mafalda Kallys, señorita Bannes —las presentó—. Alice Bannes, Mafalda. Es la secretaria del juez Gorskim...


  El interés de los mineros hacia la recién llegada se redobló al conocer su relación con el hombre que debería dictar sentencia en los numerosos pleitos sobre la titularidad de las minas en litigio.


  —¿Cuándo vendrá el juez, señorita Bannes? —preguntó uno de ellos.


  —Aquí le espera mucho trabajo...


  Alice Bannes estrechó la mano de Mafalda antes de contestar a las preguntas de los buscadores.


  —Lo hará en la próxima semana. En cuanto termine un asunto que tiene pendiente en Laramie.


  Mafalda seguía seria, sin responder a las palabras de Ronnie Leeds.


  —Estaba impaciente por encontrarme otra vez a tu lado, querida. Pero ese maldito puente nos tuvo tres días en la estación del desfiladero.


  —Menos mal que la señorita Bannes te habrá hecho compañía, ¿verdad?


  Ronnie sonrió, divertido ante el enfado de la cantinera.


  —Lo siento, querida. Pero prometí a la señorita Bannes acompañarla al hotel.


  Se apartó de Mafalda para tomar las maletas de


  Alice Bannes y cruzar con ella en dirección a la única fonda que existía en Baker City.


  —Me extraña que no haya venido a recibirme el delegado —comentó con Ronnie—, El juez Gorskim le advirtió de mi llegada.


  —Ya sabe que la diligencia debió llegar hace tres días. Y hoy nadie nos esperaba. Mañana, si lo desea, la llevaré a sus oficinas.


  Alice Bannes se lo agradeció, con una sonrisa encantadora.


  Llevaba el rostro enmarcado en una graciosa capota de terciopelo rojo, que daba a su expresión un aire infantil.


  —No quiero molestarle más, señor Leeds —le dijo—. Además, deben estar esperándole...


  —Creo que no.


  Conocía a Mafalda y estaba seguro que la cantinera se habría ido sola al saloon, bajo los efectos, de su enfado.


  Se alejó de la fonda para dirigirse hacia la cantina.


  —¡Ronnie, muchacho! Espérame...


  Alan West avanzaba hacia él, arrastrando su pierna izquierda a la que un balazo había dejado rígida hacía muchos años.


  —¡Alan! ¿Cómo van las cosas?


  —Muy bien, muchacho. En estas semanas hemos conseguido un buen rendimiento.


  —Entonces quizá sea mejor que me vuelva a Laramie por otra temporada —bromeó Ronnie, golpeando a su socio en la espalda.


  —¡Ni lo pienses, muchacho! —protestó Alan—. El próximo viaje lo haré yo... Sobre todo, después de ver lo que te has traído de allá.


  Ambos rieron ante las palabras de Alan West y, empujando la puerta de la cantina, pasaron a su interior.


  Ronnie Leeds pasó la mirada sobre las cabezas de los mineros, buscando a Mafalda por el local.


  Varios hombres le saludaron.


  —¿Sabes que los McTravis andan diciendo por ahí que mi mina les pertenece, Ronnie?


  Don Howe, con su larga barba blanca, estaba junto a él.


  —Aún no he tenido tiempo de contarle las últimas novedades, Don —dijo Alan West al viejo—. Tenga en cuenta que Ronnie acaba de llegar.


  —Voy a matarlos como se acerquen por mi galería —insistió el buscador, que ya estaba empapado en whisky.


  —Calma, Don. Espera que venga el juez.


  Alan señaló a su joven socio la mesa situada en el rincón más alejado del saloon.


  —Creo que ahí tienes lo que andabas buscando. Es el nuevo delegado.


  Mafalda estaba sentada junto a Gordon Maika, quien hablaba animadamente, con un vaso de whisky en la mano.


  Se acercó a la mesa, a tiempo de oír decir a Mafalda:


  —Es lo más divertido que he oído en mi vida, señor Maika.


  —¿Molesto?


  Mafalda se volvió hacia el minero.


  —Hola, Ronnie. ¿Conoces al señor Maika? Es Ronnie Leeds, un minero.


  Estrechó la mano del delegado, quien parecía centrar todo el interés de la mujer.


  Había enviado a Bernard Blaut a la mesa de juego y desde su regreso de la Casa de Postas, estaba bebiendo en compañía de Gordon Maika.


  —Había oído decir que tenía mucho trabajo en Baker City —comentó Ronnie—. Pero ya veo que también le queda tiempo para divertirse...


  La mano de Mafalda se apoyó en la de Gordon Maika.


  —Es un hombre muy ocupado, Ronnie. Pero tiene tanto derecho como cualquiera a divertirse un rato...


  —Y qué mejor que hacerlo en tu compañía, ¿verdad?


  Los ojos verdes de Mafalda Kallys brillaron de satisfacción al advertir que la voz de Ronnie Leeds sonaba celosa.


  —Tendrás que preguntárselo a él, Ronnie. Yo me limito a atender a mis clientes.


  —Entonces no quiero robarte tu precioso tiempo, Mafalda. Ha sido un placer, señor Maika.


  Dio media vuelta y se alejó hacia el mostrador, donde Alan West estaba conversando con un par de hombres.


  —Es la primera noticia que tengo. Pero me alegra que me lo digáis.


  —¿Qué pasa, Alan?


  —Por lo visto también a nosotros nos ha llegado la epidemia de las reclamaciones.


  Ronnie miró a su socio.


  —¿Por qué lo dices?


  Uno de los hombres se encaró con Ronnie.


  —Darren Mahon afirma que denunció vuestra mina mucho antes de que vosotros empezarais a trabajar en ella —le explicó.


  —¿Quién es ese tipo?


  —Sí, le conoces —apuntó Alan West—. Trabajó durante unos meses con los Murray.


  Ronnie supo ahora de quién se trataba.


  —Ese tipo no ha descubierto jamás una mina —gruñó—. Y debe estar borracho si piensa que vamos a entregarle la nuestra.


  —Asegura que vosotros le habéis despojado de ella. Y va a reclamar ante el delegado.


  La mirada de Ronnie Leeds se volvió hacia la mesa que ocupaban Mafalda y Gordon Maika.


  Las cabezas de ambos se hallaban muy juntas mientras conversaban como si a su alrededor no existiera nadie.


  —Que vaya ese delegado por la mina —murmuró—. El Gobierno tendrá que nombrar un sustituto para cubrir su baja. ¡Le mataré!


  Alan West miró a su joven socio.


  —¿Por qué no nos vamos de aquí, Ronnie? —sugirió—. Aún no me has hablado de tus gestiones en Laramie.


  Necesitaban maquinaria para iniciar una explotación más racional de la mina que ambos poseían en la cortante sur.


  Durante las últimas semanas se había desplazado Ronnie hasta Laramie para ver a varios fabricantes de material minero y estudiar los precios y la forma de trasladar los equipos hasta Baker City.


  —Sí, tienes razón. Será mejor irnos de aquí —asintió.


  Alan West le agarró de un brazo y se le llevó hacia la puerta.


  —Sólo será una nube pasajera, muchacho. Te vi cuando transportabas en brazos a esa muchacha y si yo hubiera sido Mafalda también me habría enfadado.


  —No creo que la importe demasiado. Mira lo ocupada que está ahora.


  En aquel momento, Mafalda Kallys volvió la cabeza para buscarlo con la mirada.


  Sus ojos se encontraron durante una fracción de segundo y ambos desviaron rápidamente la vista.


  Ronnie contempló a Gordon Maika y se dijo que aquel tipo era de la clase de hombres capaces de agradar a una mujer como Mafalda.


  —Más le vale no mezclarse en mis asuntos —murmuró.


  Sabía que Darren Mahon recurriría al delegado para que su reclamación prosperase y estaba seguro que muy pronto recibirían la visita de ambos en la mina.


  


  


  


  CAPÍTULO III


  El mozo de las cuadras estaba desenganchando los caballos mientras los viajeros subían a las habitaciones que les habían sido asignadas.


  —Saldremos al amanecer— dijo el mayoral antes de que los pasajeros entraran en el hotel.


  La parada de Newcastel era algo obligada en todas las diligencias que se dirigían al interior de las Montañas Rocosas a través del valle del Laramie.


  La misma compañía de diligencias explotaba el hotel de viajeros y así éstos encontraban siempre un cuarto disponible en el que pasar la noche.


  Un par de hombres observaron el movimiento producido por la llegada del vehículo.


  —Aquel es... —murmuró uno de ellos, entre dientes.


  Señalaba a un hombrecillo calvo y barrigudo, de andar cansino, que subía fatigosamente la empinada escalera.


  —No nos dará problemas —comentó su compañero—. Yo me ocuparé de él.


  —Procura no armar demasiado ruido. Iré a avisar a Paul...


  Subió hacia el primer piso, aprovechando la salida del encargado del hotel para alcanzar la puerta del cuarto situado a la entrada del pasillo.


  Golpeó en ella con los nudillos.


  —¿Puedo entrar? —preguntó.


  El ocupante del cuarto abrió la puerta unas pulgadas.


  —Pase, Thomas —invitó a entrar al recién llegado—. ¿Está ahí ya ese hombre?


  —Francis se ocupará de él. ¿Lo tiene todo preparado?


  Paul Sanch asintió en silencio.


  Tenía la papada húmeda de sudor y un leve temblor en sus manos regordetas.


  Se detuvo frente al hombre que estaba contemplándole con fijeza, como queriendo medir su capacidad en aquel asunto.


  —¿Cree que todo saldrá bien?


  Thomas sonrió, burlón.


  —¿Tiene miedo, amigo? Pues ahora ya es demasiado tarde para volverse atrás.


  Paul Sanch se secó los palmas de las manos, húmedas de sudor, en los faldones de su levita.


  —No, no es eso —murmuró con voz apagada—. No he pensado en volverme atrás.


  —Así está mejor —asintió Thomas—. Además, no íbamos a permitirle que nos dejara en la estacada, ¿comprende?


  Quedaron callados al escuchar unos pasos que avanzaban por el pasillo.


  —Debe ser Francis —murmuró Thomas, en voz apenas audible.


  Estaba seguro que su compañero no fallaría.


  Había tenido que esperar a que cada viajero se metiera en su habitación, que cesara el ir y venir de unos y otros por el pasillo.


  Francis apoyó la mano en el picaporte y trató de abrir la puerta con suavidad.


  Tuvo que renunciar a su empeño, pues el cerrojo estaba corrido por dentro.


  Golpeó con los nudillos en la madera.


  —Debió perder esto abajo... —dijo, al escuchar que unos pasos se aproximaban a la puerta.


  Oyó cómo el cerrojo era descorrido por el interior.


  Llevaba el «Colt» amartillado en la mano derecha y sólo tuvo que esperar a que el ocupante del cuarto entreabriera la puerta unas pulgadas.


  Escuchó su voz grave, pausada.


  —¿De qué se trata?


  Metió la mano derecha por la abertura de la puerta, apoyando la boca del «Colt» en el vientre de su víctima.


  Después, una ligera presión sobre el gatillo del arma y el estampido amortiguado, suave, del revólver al ser disparado.


  Fue un balazo a quemarropa, que sorprendió al hombre que acudía a abrir.


  Sus ojos redondos, abultados, se dilataron en un gesto de estupor.


  Abrió los labios como si quisiera decir algo.


  Francis estaba ya dentro del cuarto, agarrándole de las solapas de la levita para evitar que su cuerpo golpeara el suelo al caer.


  Era un cadáver lo que depositó suavemente sobre la desteñida alfombra de la habitación.


  Estaba aún arrodillado junto al cuerpo sin vida de su víctima cuando Thomas y Paul Sanch se reunieron con él.


  —Ya está —les dijo, mientras vaciaba los bolsillos del muerto.


  —Un buen trabajo, Francis —comentó su secuaz—. No se ha oído el disparo.


  —Quedó apagado por la capa de grasa que este tipo tenía en la barriga —se burló, con desfachatez, el pistolero—. Fue como disparar a un colchón.


  Paul Sanch evitaba mirar el cadáver que estaba a sus pies.


  Thomas le golpeó la espalda, con un gesto de aliento.


  —Vamos, ánimo. No olvide que le espera mucho trabajo en Baker City, juez...


  El dedo regordete de Paul Sanch se deslizó entre su carne y el cuello de la camisa, que parecía amenazar con asfixiarle.


  —Saquen a este hombre de aquí —pidió a los dos rufianes.


  —En seguida, juez...


  Hizo un gesto a Francis para que agarrara al cadáver por debajo de los sobacos mientras él le tomaba de los pies.


  El pasillo seguía vacío.


  Unos minutos más tarde la puerta de la habitación de Paul Sanch se cerraba de nuevo mientras en Baker City, a muchas millas de allí, los mineros seguían esperando la llegada del juez.


  Alice Bannes se había entrevistado ya con el delegado del Gobierno.


  —Espero que el juez Gorskim tenga más suerte que yo en el viaje —comentó con Gordon Maika mientras Sammy terminaba de recoger los papeles que cubrían la mesa del despacho.


  —Puede retirarse, Sammy. Por hoy hemos trabajado bastante.


  El empleado asintió a la orden de Gordon Maika.


  —Meteré los documentos en la caja —le dijo—. Cerraré cuando ustedes salgan.


  —No se moleste, Sammy. Yo mismo lo haré. Aún quiero ultimar algunos detalles con la señorita Bannes.


  Habían sido presentadas más de una docena de reclamaciones en las últimas semanas y muchas de ellas estaban tan embrolladas, que iba a resultar muy difícil el fallo del juez Gorskim.


  —Será preciso habilitar un espacio amplio para celebrar los juicios. Todo Baker City se halla pendiente de ellos.


  —No creo que al juez le agrade demasiado trabajar con un auditorio tan amplio —comentó Alice Bannes, levantando los ojos hacia el delegado.


  —Tendrá que hacerlo —insistió éste—. Los mineros acudirán en tromba a los juicios y será peor prohibirles la entrada.


  —¿Por qué? Bastaría con que entraran las dos partes y sus respectivos abogados.


  —Esta gente es algo especial, señorita Bannes. Cada minero irá al juicio acompañado de todos sus amigos y si empezamos a poner trabas para su entrada pensarán que las cosas no se hacen con limpieza.


  Sammy había terminado su labor de recogida.


  —¿No quiere nada más, señor Maika? —preguntó al delegado.


  —Nada, Sammy, gracias. Puede retirarse.


  —¡Hasta mañana, señor Maika! Buenas noches, señorita Bannes.


  Esperaron a que el empleado saliera de las oficinas.


  Sólo cuando ambos estuvieron solos, Gordon Maika preguntó a la mujer:


  —¿Has vuelto a ver a Ronnie Leeds?


  —Sí, me he encontrado con él un par de veces desde que llegamos...


  Alice Bannes miró al delegado, sorprendida ante su pregunta.


  —¿Por qué?


  —Es un hombre peligroso. Al menos esa es la impresión que he sacado al hablar de él con los otros mineros.


  —Sé cuidarme sola, Gordon.


  Este sonrió.


  —Seguro, Alice. Pero será mejor que vayas con cuidado.


  —¿Sólo yo?


  Las cejas del delegado del Gobierno se enarcaron en un gesto de sorpresa.


  —¿A qué viene esa pregunta? —gruñó molesto.


  —Tú mismo has dicho que Ronnie Leeds es un hombre peligroso —le recordó Alice—. Y estás mostrando demasiado interés por su chica...


  Desde la visita de Mafalda Kallys a las oficinas de Gordon Maika, la presencia de éste en la cantina se prodigaba con marcada asiduidad.


  —Todos los hombres de Baker City acuden, después del trabajo, a tomar una copa al bar de Mafalda. ¿Qué hay de malo en eso?


  —Pero ninguno corteja a esa mujer con el descaro que tú lo haces.


  Gordon rodeó la mesa del despacho para acercarse a la rubia secretaria del juez Gorskim.


  —Se diría que estás celosa...


  Alice hizo un gesto de desprecio.


  —¿De quién? Piensas que me preocupan algo tus galanteos a esa pelirroja de la cantina. Al fin y al cabo, su negocio es embaucar a los tontos como tú que se ponen a su alcance.


  Dos dedos de Gordon Maika se habían cerrado sobre el mentón de Alice Bannes.


  La miró a los ojos.


  Después, lentamente, dijo:


  —El nuestro, en cambio, es otro. ¿Verdad, querida?


  Los dos sonrieron con complicidad antes de que sus labios se unieran en una larga e inacabable caricia.


  Al otro lado de la calle en cuesta iluminando la noche con la claridad que brotaba por sus ventanas iluminadas, el saloon de Mafalda Kallys se hallaba abarrotado de parroquianos.


  Hombres que bebían y jugaban, buscando en las cartas o en los dados mayor fortuna de la que habían tenido, durante el día, con el oro.


  Muchos perdían cada noche los pocos gramos conseguidos después de largas horas de esfuerzo, sin que ello pareciera importarles demasiado.


  Ronnie Leeds se acercó al mostrador.


  —¿Dónde está Mafalda? ¿No ha bajado todavía?


  Bernard Blaut le observó con gesto agrio.


  —Ya ves que no está —gruñó.


  —¿Tanto te molesta que pregunte por ella?


  Los dos hombres se observaron por encima del mostrador.


  Bernard Blaut nunca había aceptado de buen grado las relaciones que existían entre Mafalda y el joven minero, pues era evidente que aspiraba a convertirse algún día en algo más que en encargado del saloon.


  —Allá tú —se encogió de hombros—. Si te gusta ver malas caras, puedes subir arriba.


  La mano de Ronnie se cerró sobre el brazo velludo del encargado.


  —Ahórrate los comentarios —gruñó.


  —Comprendo que no te guste oír ciertas cosas. Pero ahora las buenas caras son para el flamante delegado del Gobierno... —comentó venenosamente.


  Ronnie Leeds se apartó del mostrador, sin responder a las insidiosas palabras del encargado del local.


  Salió de nuevo a la calle y rodeó el edificio para subir al, primer piso por la escalera exterior que corría a lo largo de la fachada.


  La puerta de cristales, cubierta por el interior con una cortinilla transparente, dejaba escapar una difusa claridad.


  Golpeó suavemente con los nudillos.


  La sombra de Mafalda se recortó al otro lado del cristal.


  —Abre, querida... Soy yo.


  Mafalda se hizo a un lado para dejarle pasar y cerró la puerta en silencio.


  Desde el día de su llegada a Baker City, las relaciones entre Ronnie y la cantinera no habían vuelto a ser las de antes.


  El minero la tomó en sus brazos, estrechándola contra él.


  —¿Hasta cuándo vas a seguir con ese aire de mujer ofendida? —le dijo, buscando sus labios para besarla—. Tus celos son estúpidos. No existe absolutamente nada entre la señorita Bannes y yo.


  —Pues parecía lo contrario. No pensabas más que en ocuparte de ella y me dejaste a mí, como una tonta, sobre la acera esperándote...


  Ronnie tomó la cara de Mafalda entre sus manos y la obligó a mirarle a los ojos.


  Después, lentamente, fue aproximando su rostro al de la mujer hasta que sus labios se unieron en una larga e intensa caricia.


  Mafalda intentó resistirse al principio, pero terminó por entregarse de lleno a aquel cálido contacto, tan largamente deseado.


  —Te quiero a ti, Mafalda —dijo Ronnie, con voz ronca—. Sólo a ti.


  Sabía que era distinta a las mujeres que habitualmente se encuentran en los saloons.


  Mafalda había nacido en la cantina que sus padres poseían en Santa Pe y toda su vida estaba unida a aquel tipo de negocios.


  Así, a la hora de independizarse, nada había sido más lógico que escogiera el negocio que mejor conocía.


  Su llegada a Baker City, atraída por la avalancha de buscadores que acudían a las Montañas Rocosas en busca de un filón de oro que les hiciera ricos, había significado una pequeña revolución en la ciudad.


  En su local podía beberse, jugar y divertirse tanto como uno deseara, pero Mafalda Kallys no admitía a los tramposos, a los camorristas ni a las mujerzuelas.


  No quería escándalos ni peleas.


  Y todo ello, unido a su presencia entre los clientes, a su belleza y simpatía le habían granjeado la amistad de todos los buscadores, que preferían su saloon a cualquier otro de los instalados en Baker City.


  —Hemos estado cinco semanas sin vernos y no voy a seguir ahora alejado de ti.


  —¿Tanto te importa?


  —Sabes que sí. Y conoces mis planes para nuestro futuro.


  Los ojos verdes de Mafalda brillaron con intensidad.


  Ahora había olvidado por completo su enfado y era sólo una mujer enamorada, en los brazos del hombre al que ama.


  —Alan y yo tenemos grandes proyectos. Con la maquinaria que vamos a traer de Laramie sacaremos un beneficio mucho mayor a la mina...


  —Te pasas los días encerrado en esa galería.


  Estaban sentados en una de las butacas del comedor y Mafalda, sobre las rodillas del minero, se dejaba acariciar la suave cascada caoba de sus cabellos.


  —Quiero que seas mi esposa. Y que cierres la cantina...


  —Habrá que esperar un poco, Ronnie. Alan y tú tenéis muchos gastos ahora y no puedes cargar con la responsabilidad de una esposa.


  —En cuanto tenga esa maquinaria aquí, nos casaremos. Estoy harto de verte siempre rodeada de hombres, junto a la mesa de juego o cantando apoyada en el piano.


  —Quieres que cante sólo para ti y que juegue contigo a las cartas en las largas noches invernales, ¿verdad?


  Ronnie asintió, seriamente.


  —Sí, Mafalda. Te quiero sólo para mí. Y que todos sepan que eres la esposa de Ronnie Leeds. Así te evitarás ciertos admiradores...


  Mafalda le miró divertida, comprendiendo los «admiradores» a los que Ronnie acababa de referirse.


  —Gordon Maika es una buena persona, Ronnie... Jamás ha intentado propasarse conmigo y si estos días ha estado más cerca de mí que lo habitual ha sido por mi culpa —reconoció—. Estaba celosa de esa rubia que llegó contigo en la diligencia y quería hacerte sufrir.


  —Prefiero que no lo hagas. Ese delegado ya tiene bastantes problemas aquí para que encima me empujes a mí contra él.


  —¿Tan celoso estabas?


  En lugar de responderla, Ronnie la besó de nuevo en los labios.


  Fue una caricia larga, plena de posesión, como si quisiera demostrar que nadie podría discutirle sus derechos sobre Mafalda Kallys.


  —Diré a Bernard que no bajaré esta noche —decidió la mujer—. Celebraremos, aunque sea con un poco de retraso, tu vuelta a Baker City...


  


  


  


  CAPÍTULO IV


  Alan West se acercó, arrastrando su pierna izquierda, a la boca de la galería.


  —¡Tenemos visita, Ronnie!


  La mina que ambos explotaban se hallaba situada en la ladera sur, sobre un pequeño promontorio al que se llegaba a través de un puente de madera que cruzaba el profundo tajo de un rápido riachuelo.


  La pared de granito les protegía por la espalda y aquel era el único camino posible para acercarse a la mina.


  Ronnie, con el torso desnudo y los largos cabellos rubios cayéndole en desorden sobre el rostro sudoroso, salió al exterior de la galería en la que se hallaba trabajando.


  —¿Quién es? —preguntó a su socio.


  —Ahí los tienes, muchacho. Ese delegado y Darren Mahon.


  Los dos hombres se habían detenido a la entrada del puentecillo.


  —Queremos hablar con usted —gritó Gordon Maika.


  Ronnie dejó el pico apoyado en una vagoneta y descendió por la explanada hasta el borde del tajo.


  Tras él, con el rifle en la mano, iba Alan West.


  —¿Qué desea, señor Maika?


  Los dos hombres habían desmontado de sus cabalgaduras y ahora avanzaban por el puente.


  —Entregarle esta citación...


  —¿Qué significa eso?


  —Esta mina ha sido objeto de una reclamación. Y en consecuencia tendrá que ser el juez Gorskim quien decida sobre su propiedad.


  Alan West soltó un juramento, que impidió escuchar las últimas palabras del delegado.


  Estaba junto a Ronnie Leeds, y ahora tenía el arma apoyada en la cintura.


  —¡No dé un paso más, delegado! —gritó al tiempo de accionar la palanca de carga.


  Gordon Maika no pareció escuchar la orden.


  Llevaba la citación en la mano derecha y sus pasos resonaban claramente sobre el viejo maderamen del puente.


  —Se trata sólo de una rutina—iba diciendo—. Pero es mi deber advertirles


  El dedo de Alan West se cerró sobre el gatillo de la carabina, colocando un balazo a los pies del delegado del Gobierno.


  —La próxima vez tiraré más alto, señor Maika —chilló—. Llévese sus papeles y sus advertencias. ¡La mina es nuestra! ¡Sólo nuestra!


  El hombre que acompañaba a Gordon Maika se adelantó hasta situarse junto a él.


  —Yo estuve trabajando aquí antes de que ustedes llegaran —señaló con voz chillona—. Y quiero lo que es mío.


  Ronnie adivinó que se trataba de Darren Mahon.


  —¡Eres un farsante! —gritó Alan West—. En tu vida has estado aquí. ¡Y nunca he dejado que un ladrón se acercara a mi mina!


  De nuevo hizo funcionar el rifle que tenía entre las manos, enviando un par de plomos a las cercanías de Darren Mahon, que retrocedió asustado.


  —Están cometiendo una equivocación, señor Leeds —les dijo Gordon Maika—. Saben que no van a adelantar nada empleando la violencia. Será mejor que busquen un fallo favorable en el juicio.


  —¡Al diablo sus juicios!


  Ronnie frenó la explosión de su compañero.


  —Espera, Alan.


  Dio unos pasos hacia el puente que cruzaba sobre el tejado del arroyo.


  Gordon Maika le tendió la citación que tenía en la mano.


  —Es sólo una comunicación de la denuncia presentada por este hombre —dijo, señalando a Darren Mahon—. Pero sólo el juez Gorskim podrá decidir al respecto.


  Ronnie se guardó el papel en el interior del bolsillo.


  —¿Cuándo llegará el juez?


  —En la primera diligencia que logre cruzar el Laramie... —respondió Gordon Maika—. Estamos esperándole en cualquier momento.


  Darren Mahon observaba la escena desde fuera del puentecillo, junto a los caballos.


  Desde allí, gritó:


  —Tengo pruebas para apoyar mis reclamaciones. Y las presentaré en el juicio.


  —¡Fuera de aquí! ¡Largo!


  La voz de Alan West vibraba de indignación al gritar aquello.


  Había consagrado, igual que Ronnie, sus mejores esfuerzos a hacer posible la explotación de aquella mina y el pensamiento de que pudieran arrebatársela le hacía perder la calma.


  —Volverán a tener noticias mías cuando llegue el juez Gorskim —les dijo Gordon Maika a manera de despedida—. El decidirá entonces el futuro de la mina.


  Dio media vuelta y se alejó hacia los caballos, donde ya le aguardaban sobre la silla sus tres acompañantes.


  Alan West los vio alejarse con el rostro contraído por la ira.


  —¿Qué piensas de todo esto, Ronnie?


  Este se echó el pelo hacia atrás y examinó el papel que el delegado le había entregado.


  —Creo que todos los derechos están de nuestra parte. Pero será mejor buscar un abogado.


  —Eso es sencillo. Sólo hay dos en Baker City.


  —Si, ya lo sé. Pero sólo me fío de Richard Doherty.


  —¡Es intolerable que tengamos que buscar un abogado para defender lo que nos pertenece! ¿Te das cuenta? Ese sinvergüenza de Darren Mahon tiene la desfachatez de decir que estuvo trabajando aquí antes que nosotros.


  —No sólo lo dice sino que afirma tener pruebas de ello. Y eso puede ser peligroso.


  —¡Todo es falso! Una burda invención para robarnos.


  —Pero el juez Gorskim no tiene por qué saberlo. Se limitará a examinar las pruebas y Darren Mahon puede haberlas preparado con la suficiente habilidad como para conseguir un veredicto a su favor.


  —¿Sabes lo que te digo? Estábamos mucho mejor antes de que el Gobierno se ocupara de nosotros. Hace unos meses Darren Mahon no se habría atrevido a dar este paso, pues se las hubiera tenido que ver con cualquiera de nosotros... Ahora, en cambio, con tanto juez y tanto delegado todo va peor.


  Ronnie no compartía por entero las ideas del viejo buscador, pero comprendió que Alan tenía razón.


  —Bajaré al pueblo y hablaré con Richard Doherty —decidió—. Quiero saber su opinión.


  No era el primer caso de aquel tipo que el abogado debía atender.


  Sin embargo, dejó que Ronnie Leeds le explicara lo ocurrido y, después de examinar la citación, comentó:


  —Creo que la situación está clara, Ronnie. Todos los derechos están de tu parte y veremos lo que podemos hacer.


  —Alan y yo reclamamos la propiedad de la mina a su debido tiempo. Tenemos el título a nuestro nombre y todo es legal.


  Richard Doherty asintió:


  —¡Perfecto, Ronnie! Ahora sólo queda esperar a que llegue el juez.


  Sabía que serían unos días difíciles, pues la tensión iba en aumento entre los buscadores.


  Unos y otros se observaban con desconfianza, inquietos ante el futuro que les esperaba, preocupados por la amenaza de perder las minas.


  También estaba otro grupo, que se ufanaba de su próxima victoria en cuanto Tom Gorskim arribara a Baker City.


  Entre estos destacaban los hermanos McTravis.


  Precisamente, se encontraban en el almacén cuando Don Howe entró en busca de provisiones.


  —Ya te queda poco de cavar —comentó burlón Peter McTravis.


  —Sí, nosotros vamos a ahorrarte ese trabajo —apostilló su hermano, acercándose al viejo minero.


  La mirada de Don Howe se inflamó al reconocer a los hombres que intentaban arrebatarle su propiedad.


  —¡No os saldréis con la vuestra! —gruñó—. A menos que no quede justicia en este mundo.


  Sam McTravis soltó una carcajada, burlona.


  —Eres tú quien está usurpando nuestra propiedad... —empezó a decir.


  La reacción de Don Howe fue más rápida de lo que podía esperarse dada su edad.


  Llevó la mano derecha hacia el pistolón que colgaba de su cinturón y tiró de él para amartillarlo.


  —¡Os voy a matar! Así no habrá peligro de que os den la mina...


  Volvió su arma hacia Peter McTravis, pero éste se había repuesto ya de la sorpresa.


  Con un rápido movimiento se adelantó a la acción del viejo minero, desarmándole de un puntapié.


  La pistola salió por los aires mientras Sam McTravis se acercaba a Don Howe, con los puños cerrados.


  —¡Voy a enseñarte modales! ¡Maldito asesino! —gritó al tiempo de estrellar su puño en el mentón del buscador.


  Don Howe salió trastabillado hacia la puerta del almacén, tropezando con el empleado y quedando arrodillado sobre la acera.


  Hasta allí le siguieron los McTravis, a quienes parecía divertir su disputa con el viejo judío.


  —Primero te «trabajaremos» a ti; después, ya lo haremos en tu mina.


  Peter McTravis agarró al viejo de la barba y le obligó a ponerse en pie.


  Después le metió el puño en el estómago y cuando Don Howe se doblaba hacia adelante, encogió la pierna para estrellar su rodilla contra el rostro del minero.


  Salió rebotado hacia atrás, dando una pirueta en el aire antes de desplomarse sobre la calzada polvorienta.


  Pero Sam McTravis parecía haber adivinado la trayectoria que iba a seguir su adversario.


  No le dio tiempo a tocar el suelo, pues le agarró de la camisa para enviarle de un zurdazo hacia su hermano, que esperaba junto a la acera.


  Don Howe no era ya más que un muñeco ensangrentado en manos de los dos hombres.


  —Esto te quitará las ganas de volver a sacar tu pistola —dijo Peter McTravis al colocar un jab a su rival.


  Sam se acercó a ellos.


  —Déjamelo a mí, Peter —pidió a su hermano.


  Don Howe tenía la barba manchada de sangre y la ceja izquierda partida, al haberse golpeado con el borde de la acera.


  La camisa desgarrada dejaba al descubierto su tórax huesudo y sólo sus manos se movían para tratar de protegerse de la lluvia de golpes que estaba cayendo sobre él.


  —A ver si te levantas ahora...


  Peter McTravis sintió que alguien caía sobre él de improviso, apartándole de Don Howe.


  —¡Canalla! Estáis golpeando a un pobre viejo.


  El puño de Ronnie Leeds se movió con fuerza hasta estrellarse entre los ojos de McTravis.


  Don Howe había quedado encogido en el suelo, mientras los dos hermanos se volvían hacia Ronnie.


  —¡Nadie te ha pedido que intervinieras! —gruñó el mayor de ellos.


  Ronnie tuvo que saltar hacia atrás para esquivar la furiosa acometida, respondiendo después con un gancho al hígado que le arrojó a tierra.


  Intentó volverse hacia Sam McTravis, pero éste se había situado a su espalda, cerrando el antebrazo sobre el cuello del joven minero.


  Le metió la rodilla en los riñones y le hizo doblarse hacia atrás mientras Peter McTravis se ponía en pie.


  —¡Sujétale, Sam! —chilló.


  Se acercó a Ronnie, quien seguía inmovilizado por la llave proyectada sobre su garganta, dispuesto a golpearle a placer.


  Pero la pierna izquierda del minero se movió con precisión hasta alcanzar a su adversario en pleno tórax.


  El puntapié hizo que Peter McTravis saliera despedido contra la talanquera, quedando apoyado en ella durante unos segundos para recuperar las fuerzas.


  Ronnie realizó rápidamente un nuevo movimiento, que iba a permitirle desembarazarse de la incómoda presencia de Sam McTravis a su espalda.


  —¡No volveréis a poner las manos encima de Don! —les dijo al tiempo de voltearle sobre su cabeza.


  Sam McTravis describió un círculo en el aire antes de estrellarse contra el suelo polvoriento de la calzada.


  En torno a los cuatro hombres se había formado un corro de curiosos, que presenciaban la lucha, como si fuera un espectáculo divertido.


  Ronnie abrió las piernas para afianzarse en ellas mientras contemplaba a los McTravis.


  Sam, desde el suelo, hizo intención de desenfundar el «Colt».


  —¡Deja la mano donde está! —le ordenó Ronnie, adelantándose a su movimiento—. Sería un placer meterte un balazo.


  Tenía el arma amartillada y una mirada de dureza en los ojos grises.


  —¡En pie! —les ordenó. Quiero ver como os largáis de aquí... ¡Vamos!


  La presencia del «Colt» amartillado hizo que los McTravis obedecieran dócilmente la orden.


  —La próxima vez que queráis pelear, id a buscarme a mí. Pero no volváis a acercaros a ese hombre.


  Esperó a que los McTravis desaparecieran al otro lado de la calle para enfundar el «Colt» y arrodillarse junto al viejo minero.


  Don Howe respiraba fatigosamente.


  Levantó la cabeza y trató de hacerle volver en sí.


  —Vamos, Don, ánimo. Esos coyotes recibieron su merecido.


  —¡Fue horrible! Le hubieran matado de no intervenir usted.


  Ronnie levantó los ojos hacia la mujer que acababa de hablar.


  —Llévele a las oficinas del delegado. Haré que avisen a un médico.


  Alice Bannes le precedió, abriéndose paso entre el grupo de curiosos hacia el barracón que albergaba las oficinas de Gordon Maika.


  —Lo vi todo desde aquí —dijo a Ronnie—. Y no sé cómo nadie le defendió.


  Mientras tanto, se volvió hacia Alice Bannes, que seguía a su lado.


  —Los mineros ya tienen bastantes problemas, señorita Bannes. Y todos saben que los McTravis son un par de camorristas de la peor calaña.


  —En cambio, usted no dudó en defender a este hombre.


  —Don es mi amigo y nunca me ha gustado ver que nadie abusara de sus fuerzas.


  Los ojos azules de Alice Bannes, llenos de dulzura, estaban mirándole con aprobación.


  —Lástima que no haya muchos hombres como usted en Baker City, señor Leeds —murmuró quedamente.


  Se volvieron al oír que alguien abría la puerta de las oficinas.


  —¿Qué ha pasado? ¿Qué hace toda esa gente ahí fuera?


  Gordon Maika se detuvo al reconocer a Ronnie Leeds.


  —Dos hombres atacaron a este pobre viejo —explicó Alice—. Hice que le trajeran aquí para que le viera el doctor.


  —Por un momento creí que los mineros habían decidido asaltar mis oficinas —bromeó Gordon con ligereza—. ¿Dónde está Sammy?


  —Fue en busca del médico.


  Ronnie se volvió al delegado.


  —Creo que será mejor que me lleve a Don Howe a otro lugar. No quisiera crearle molestias, señor Maika.


  —Déjele donde está —le pidió Alice Bannes—. Al señor Maika no le molesta en absoluto que tomemos sus oficinas como enfermería, ¿no es cierto?


  —Desde luego —asintió Gordon—. Siempre es un placer poder ayudarles, señor Leeds.


  Ronnie tuvo la impresión de que aquel hombre estaba burlándose de él.


  Pero la llegada de Sammy con el doctor le impidió contestar al delegado.


  —Recibió una buena paliza —opinó el médico—. Debe tener alguna costilla rota.


  —¿Es grave, doctor? —se interesó Alicia Bannes.


  —Estará bien dentro de unos días. Ahora conviene que le aplique un vendaje y que guarde reposo.


  Ronnie contempló la calle principal de Baker City a través de la ventana.


  «Espero que llegue pronto ese juez Gorskim. De otro modo acabaremos matándonos unos a otros», pensó mientras se volvía hacia Gordon Maika.


  El delegado se había apartado del banco donde Don Howe estaba siendo atendido por el doctor para anunciar a Alice:


  —Será mejor que vaya al hotel, señorita Bannes. Vengo de la Casa de Postas y el juez Gorskim acaba de llegar en la diligencia. Debe estar esperándola.


  Ronnie Leeds se preguntó cómo sería Tom Gorskim.


  El juez tenía ante él una difícil misión. Y necesitaría de toda su habilidad para no provocar un estallido del barril de pólvora en que se había convertido Baker City desde hacía unas semanas.


  


  


  


  CAPÍTULO V


  La noche era oscura.


  El viento soplaba con fuerza desde lo alto de la cordillera y el frío, a pesar de la época, era intenso.


  La ciudad se había quedado, al fin, silenciosa, dormida después de un día de agotadora actividad.


  Fue mucho después de la medianoche cuando los hombres se movieron por las callejas de la parte alta del pueblo.


  Caminaron en silencio seguros de la dirección que llevaban, hasta desembocar en la calle principal de Baker City.


  Se detuvieron frente al edificio que albergaba las oficinas de Gordon Maika.


  —No podíamos haber escogido una noche mejor —comentó uno de ellos.


  El viento seguía soplando con fuerza desde lo alto, arrastrando remolinos de arena que se estrellaban contra las fachadas de los edificios.


  —Sí, nadie podrá detener las llamas.


  Cada uno de ellos llevaba en su mano una lata de petróleo, dejando la otra libre por si surgían «problemas».


  Con el contenido de los bidones rociaron la base de las paredes de troncos, pues no encontraron ningún hueco por el que penetrar en el interior.


  —Será suficiente. La madera está seca y el viento hará lo demás.


  Se habían encontrado en la fachada trasera del edificio, después de regar con el petróleo todo el perímetro de las oficinas.


  —¡Date prisa! Será mejor estar lejos de aquí cuando esto empiece a arder.


  Media docena de fósforos, sabiamente aplicados a lo largo de la fachada, fue suficiente para que las llamas brotaran en medio de la noche, iluminando el paraje con su parpadeante claridad.


  Muy pronto, las rojas lenguas de fuego se elevaron hacia lo alto del edificio con un alegre chisporroteo, que el fuerte viento se encargaba de avivar.


  —Poco después se corría la voz de alarma por el pueblo.


  —¡Están ardiendo las oficinas del delegado! ¡Hay que detener las llamas!


  —Los registros de propiedad están dentro.


  —¡Traed agua! ¡Vamos, pronto!


  Un numeroso grupo de hombres se habían acercado hasta el lugar del incendio, la mayoría de ellos a medio vestir, para prestar su ayuda en la tarea de apagar las llamas.


  —Los registros de propiedad están dentro...


  —¡Traed agua! ¡Vamos, pronto!


  Un numeroso grupo de hombres se habían acercado hasta el lugar del incendio, la mayoría de ellos a medio vestir, para prestar su ayuda en la tarea de apagar las llamas.


  Gordon Maika no tardó en llegar al lugar, en compañía del sheriff de Baker City.


  —¡Tiene que hacer algo, comisario! No podemos perder en estos momentos toda la documentación de las minas.


  Bob Fisher estaba organizando ya una cadena de hombres para traer agua hasta el edificio que ardía.


  —Vamos, vayan pasándose los cubos —les ordenó.


  Después, se volvió hacia el delegado.


  —¿Dónde tiene los papeles de mayor importancia?


  —¡En mi despacho! Dentro de la caja fuerte.


  —Vayamos por detrás. Quizá aún se pueda hacer algo.


  Gordon Maika le siguió mientras las ráfagas huracanadas hacían cambiar constantemente la dirección de las llamas.


  —Será mejor dedicarnos a impedir, que el fuego se propague a los otros edificios, sheriff —dijo uno de los hombres del pueblo.


  —Aquí no hay nada que hacer, señor Maika. La techumbre se va a derrumbar de un momento a otro.


  —¡Tengo que entrar! Hay muchos papeles que se perderán si no los saco de ahí —chilló Gordon Maika.


  Bob Fisher tuvo que agarrarle con fuerza para impedir que se lanzara a través del hueco producido por el derrumbe de una de las paredes.


  —¡No sea loco, señor Maika! Es inútil que arriesgue su vida.


  —No puedo dejar que el fuego destruya esos documentos —insistió el delegado.


  Ahora los esfuerzos de los vecinos se habían concentrado en humedecer la pared de los edificios cercanos para hacer más difícil el paso de las llamas a ellos.


  —No se perderá nada de lo que tenga en la caja fuerte. Bastará esperar a que se enfríe.


  —Pero hay muchos títulos que no están ahí, sheriff. Esta tarde estuve trabajando con el juez Gorskim y dejé varios legajos sobre mi mesa.


  Bob Fisher tuvo que apartarse rápidamente al otro lado de la calle para evitar que los restos del edificio que se hundía les alcanzaran.


  —Venga para acá, señor Maika. ¿Quiere morir enterrado bajo esas vigas?


  Gordon Maika contempló en silencio cómo se derrumbaba el resto de la techumbre de las oficinas en medio de un gran estrépito mientras docenas de tizones encendidos volaban a su alrededor.


  —¡Maldito viento! Va a conseguir que arda todo el pueblo.


  Bob Fisher se apartó del delegado para gritar algunas órdenes a los hombres.


  —Arrojen arena sobre aquel lado. ¡Traigan palas!


  Era más abundante que el agua y servía igualmente para ahogar las llamas que aún se elevaban en el solar que habían ocupado las oficinas.


  —Me gustaría saber cómo empezó todo esto —murmuró Gordon Maika, al reunirse de nuevo con el comisario.


  —¿No lo adivina, señor Maika? —le preguntó éste.


  —¿Qué quiere decir, sheriff?


  —Hay un inconfundible olor a petróleo —señaló Bob Fisher—, El incendio ha sido provocado.


  Gordon Maika pareció comprender entonces.


  —¡Canallas! Quien lo haya hecho ha perjudicado a muchos hombres.


  —Eso no les interesa. Sin duda querían destruir sólo una parte de lo que había guardado ahí dentro, pero el medio de conseguirlo era quemando el edificio entero.


  —¡Tiene que encontrarlos, sheriff! Es preciso que paguen su vileza.


  —No será fácil dar con ellos —murmuró Bob Fisher, volviéndose hacia la pareja que se acercaba a ellos.


  —¿Qué ha sucedido, sheriff?


  —Buenas noches, juez. Unos desaprensivos han pegado fuego a las oficinas del delegado —explicó a Tom Gorskim.


  —¿Han podido salvar algo, señor Maika? —se interesó Alice, que envuelta en una bata larga, acompañaba al juez.


  —Sólo los papeles que dejamos esta tarde en la caja fuerte. El resto se ha convertido en cenizas.


  Tom Gorskim se retorció las manos regordetas y guardó silencio mientras contemplaba los restos humeantes del incendio.


  —De todas formas esto no impedirá que los juicios se celebren en la fecha prevista —dijo al fin.


  —Desde luego, juez —asintió Bob Fisher, aliviado—. Los mineros no admitirían de buen grado un aplazamiento.


  —Pienso como usted, sheriff —dijo Gordon Maika—. Hay que celebrar los juicios, tal y como estaba acordado.


  Por encima de los riscos comenzaba a vislumbrarse la primera claridad del amanecer.


  Muy pronto sería de día pleno, pues en aquellas alturas se pasaba sin apenas transición de la oscuridad a la luz diurna.


  —Dejaré un par de hombres de vigilancia —decidió Bob Fisher.


  —Sí, en cuanto se apaguen los últimos rescoldos sacaremos la caja.


  —Habrá que trasladar todos los papeles al hotel —sugirió Alice Bannes—. ¿No le parece, juez?


  Tom Gorskim asintió en silencio.


  Su figura abultada parecía aún más grotesca con las ropas informales que vestía en aquellos momentos.


  El batín apenas alcanzaba a cubrir su vientre voluminoso, y los faldones del largo camisón de dormir arrastraban por el suelo.


  La cabeza calva, con el rostro redondo y brillante por el sudor, tenía un resplandor rojizo.


  Al día siguiente comenzaría su actuación en Baker City.


  


  * * *


  


  Mafalda desmontó frente a la barraca que servía de vivienda a Ronny y a su socio.


  Había sido construida por ellos mismos con los maderos que utilizaban para entibar las galerías.


  —¡Ronnie! ¿Dónde estáis?


  Montaba un nervioso animal de remos finos y ojos inyectados en sangre, que movía con viveza las pequeñas y puntiagudas orejas.


  —Es Mafalda, Ronnie.


  Alan se hizo a un lado en la galería para dejar paso a su joven socio que se hallaba picando en el fondo de la gruta.


  Tomó el cedazo para seguir cribando el mineral que Ronnie había ido arrancando a la montaña mientras éste salía al exterior.


  —Mafalda... ¿Qué haces aquí?


  Se besaron junto a la entrada del puentecillo que cruzaba sobre el tajo.


  —Quise ser la primera en traerte las noticias.


  Ronnie adivinó que algo grave había ocurrido en Baker City.


  —¿Qué pasa? —preguntó inquieto.


  —Alguien incendió anoche las oficinas del delegado —le anunció la cantinera.


  —Todos los títulos de propiedad estaban allí —comentó Ronnie, preocupado—. ¿Sabes si sacaron los papeles del despacho?


  —Sólo se han salvado los que estaban dentro de la caja fuerte. Pero al parecer, la mayoría estaban fuera.


  Alan West se reunió con ellos.


  —¡Eso pondrá más difíciles las cosas! —gruñó—. Sobre todo para los que hayan resultado perjudicados por la pérdida de sus títulos.


  —Me pregunto si el nuestro estaría dentro de la caja —murmuró Ronnie.


  —¡Da igual, muchacho! No voy a dejar que ese gusano de Darren Mahon nos arrebate la mina. ¡Con título o sin él!


  Mafalda se despidió de ellos.


  —Tengo que volver al pueblo. Ya sabes que los juicios se celebrarán en el saloon y debo disponerlo todo para esta tarde.


  —El juez se ha dado prisa en empezar a actuar.


  —Cuanto antes resuelva todas las disputas —dijo Ronnie a su socio—, mucho mejor.


  —Sí, eso espero. ¿Cuándo nos tocará a nosotros?


  —Aún no hemos recibido ninguna comunicación. Y la denuncia presentada por Darren Mahon en contra nuestra ha sido de las últimas.


  Acompañó a Mafalda hasta el camino que conducía al pueblo.


  —¡Gracias por haber venido, querida! Y no te preocupes. Todo saldrá bien.


  Se besaron cerca del puentecillo, antes de que Ronnie tomara a la mujer en sus brazos y la alzara hasta la silla de la yegua.


  Después regresó a la mina y, durante las horas, siguientes, Alan y él permanecieron en el interior de la galería, haciendo tan sólo un alto para almorzar.


  A la caída de la tarde, oyeron los cascos de unos caballos que avanzaban por el puente.


  —¡Mira quién viene ahí!


  Ronnie siguió la dirección que su amigo le indicaba.


  Alice Bannes llegaba en compañía de Gordon Maika, Bob Fisher y el propio juez Gorskim.


  —Una reunión importante —murmuró Alan—. ¿Qué querrán todos ésos?


  Había desconfianza en su voz y, una vez más, avanzó hacia el grupo llevando el rifle empuñado.


  Ronnie salió al encuentro de sus visitantes.


  —Pensé que estarían muy ocupados con los juicios —comentó a manera de bienvenida—. Oí que empezaban esta tarde.


  Alice Bannes tendió la mano al minero.


  —Voy a presentarle al juez Gorskim, señor Leeds. Este es Ronnie Leeds, juez.


  Los dos hombres se saludaron con una inclinación de cabeza mientras Gordon Maika y el comisario permanecían al margen del grupo.


  —¿Qué le trae por aquí, juez? —se interesó Ronnie.


  —Vengo a hablar con ustedes —empezó a decir Tom Gorskim.


  —¿De qué, juez? —preguntó Alan, con brusquedad.


  —Esta noche alguien ha incendiado las oficinas del delegado. Y muchos documentos se han perdido entre las llamas.


  —¿Qué tiene que ver eso con nosotros?


  —Bueno, uno de los títulos que ha desaparecido es el de su mina.


  —¿En qué va a cambiar eso las cosas?


  —Al carecer de los documentos oficiales será preciso retrasar algunos juicios. Entre ellos, el suyo.


  —Muy bien, juez —asintió Alan—. Nosotros no hemos pedido ese juicio. Y no tenemos ninguna prisa en que se celebre.


  Gordon Maika dio un paso hacia los dos mineros.


  —Me parece que el juez no se ha expresado con claridad —dijo—. Hasta que esté en condiciones de fallar en su caso, será preciso que abandonen la mina.


  Ronnie se volvió hacia el delegado, con un brillo de ira en las pupilas.


  —¿Por qué?


  —La mina quedará a disposición de la ley, señor Leeds —explicó Gordon Maika—. Es una orden del juez Gorskim.


  —¡Al diablo las órdenes! —escupió Alan mientras cerraba los dedos sobre su arma—. ¡No vamos a irnos de aquí!


  —Será mejor que obedezcan al juez —les recomendó Bob Fisher, abriendo la boca por primera vez—. Si no lo hacen de buen grado, me veré obligado a emplear mi autoridad.


  Tom Gorskim estaba sudando.


  —¿En qué se basa para dar esa orden, juez? —le preguntó Ronnie, directamente.


  —El juez necesita tiempo para estudiar la reclamación de Darren Mahon —le explicó Alice Bannes—. Igual sucede con otras varias minas. El sheriff responderá de las propiedades hasta que los juicios se celebren.


  Ahora se explicaron la presencia de Bob Fisher en el grupo.


  —Sólo van a sacarme muerto de aquí —exclamó Alan West, accionando la palanca de carga del rifle.


  El grueso juez retrocedió asustado.


  —¡No sea estúpido, Alan! —dijo Bob Fisher, llevando la mano a su arma.


  —No podemos irnos de la mina —habló Ronnie con calma—. Tenemos la caja fuerte y dejarla aquí abandonada sería tanto como exponernos a no encontrarla cuando volviéramos.


  —Yo respondo de ella, señor Leeds —prometió el sheriff—. Pondré un hombre de guardia mientras dure esta situación.


  —No me fío, Fisher. Ahí tenemos el oro que hemos extraído durante estos últimos meses. Y muchos documentos.


  —Nadie va a robarles nada —les tranquilizó Gordon Maika—, Se lo encontrarán todo cuando esto acabe.


  Alan aguardó la decisión que Ronnie iba a tomar.


  Este dudó unos segundos antes de responder.


  —Sería contraproducente para sus intereses, señor Leeds —comentó Alice— negarse a obedecer una orden del juez. Podría ser interpretado como falta de confianza en sus derechos.


  —¡Nadie tiene más derechos que nosotros a esta mina! —chilló Alan.


  —Está bien, juez. Respeto su decisión —aceptó Ronnie al fin—. Y espero que su veredicto sea justo.


  Gordon Maika cambió una rápida mirada con Alice Bannes mientras el juez Gorskim secaba el sudor que humedecía su papada.


  Bob Fisher estaba ya acercándose a los barracones, donde los dos mineros tenían su vivienda.


  —Encontrarán esto igual que lo dejan. Yo respondo de ello...


  


  


  


  CAPÍTULO VI


  Don Howe tenía las manos cerradas sobre el ala del sombrero, mientras esperaba la decisión de Tom Gorskim.


  Richard Doherty estaba junto a él, tomando unas notas sobre el bloc que tenía en la mesa después de haber hablado durante diez minutos sobre los derechos de su cliente.


  Tom Gorskim se puso pesadamente en pie.


  El saloon de Mafalda se hallaba abarrotado de mineros, que en aquella ocasión habían acudido allí para presenciar los juicios que se celebraban.


  —Después de oídas las dos partes —comenzó a decir Tom Gorskim entre un silencio expectante—, este tribunal reconoce los derechos que asisten a Don Howe para continuar explotando su mina y desestima la reclamación de los hermanos McTravis.


  Un griterío ensordecedor apagó las últimas palabras del juez mientras Don Howe era felicitado por todos sus amigos.


  Los McTravis no gozaban de ninguna simpatía en Baker City y el fallo del juez Gorskim fue unánimemente celebrado.


  El viejo minero se vio zarandeado y estrujado por los otros buscadores, cuya alegría era tan ruidosa como espontánea.


  —¡Un buen trabajo, señor Doherty!


  Ronnie estaba junto al abogado, después de haber estrechado la mano de Don Howe.


  —Fue sencillo Ronnie. El título de propiedad era la mejor garantía para Don.


  Se miraron en silencio, recordando que era, precisamente, su título de propiedad lo que había desaparecido durante el incendio.


  —Eso quiere decir que lo nuestro no será tan sencillo ¿verdad?


  —No quiero engañarte, muchacho. Darren Mahon anda diciendo por ahí que posee pruebas y me gustaría que ya se hubiera celebrado el juicio.


  —Por lo visto el juez quiere hacer bien las cosas.


  —Hace una semana que fuimos expulsados de nuestra mina, Ronnie —recordó Alan junto a él—. Y seguimos como al principio. ¿Sabes cuánto oro nos está costando todo esto?


  Habían tenido que paralizar la explotación de una rica veta aurífera, que acababa de quedar al descubierto en una de las galerías.


  Desde hacía siete días estaban alejados de la mina.


  —Ya no puede tardar mucho en fijar una fecha para el juicio —les dijo Richard Doherty—. Quedan muy pocos casos que fallar. Ahora hablaré con él.


  Un par de camareros estaban retirando la mesa que había servido a Tom Gorskim como estrado durante el juicio y ahora la cantina se disponía a recuperar su actividad habitual.


  Mafalda hizo un gesto a Ronnie para que se reuniera con ella.


  —Tengo que hablar contigo —le dijo, visiblemente preocupada.


  Don Howe estaba invitando a beber a cuantos le rodeaban para celebrar su victoria.


  —Ven aquí, Ronnie. ¿Vamos a emborracharnos en honor de los McTravis! —le chilló el barbudo.


  —Después irás con Don. Ahora es preciso que me escuches.


  Mafalda tiró de él para llevarle al interior del local.


  —Hablaremos más tranquilos arriba —le dijo, comenzando a subir la escalera.


  —¿De qué se trata?


  —¿Conoces a Merkel, el trampero?


  Ronnie asintió.


  —Sí, le he visto alguna vez por la mina. ¿Qué pasa?


  —Suele poner sus trampas por la ladera sur. Cerca del arroyo...


  —No me habrás hecho subir para explicarme dónde coloca sus trampas Merkel, ¿verdad?


  —No, pero sí para decirte lo que me ha contado esta mañana.


  Mafalda se acercó a él mientras su voz sonaba más apagada.


  —Se extrañó al saber que Alan y tú no estabáis en la mina.


  —¿Por qué?


  —Asegura que durante las dos últimas noches había luz en vuestra barraca. El montó su campamento en lo alto de los riscos y desde allí lo observó.


  —¿Qué es lo que vio?


  —¡Luz en la mina, Ronnie! Y pensó que se trataba de vosotros. Pero cuando esta mañana comentamos lo ocurrido, se extrañó...


  Ronnie cruzó los brazos sobre el pecho mientras su mente trabajaba febrilmente.


  Las palabras de Merkel sólo podían tener dos explicaciones.


  Quizá el trampero había soñado aquello o alguien, aprovechando la ausencia de Alan y de él, estaba en la mina.


  —Me pregunto qué es lo que andarán buscando —murmuró.


  —Dejasteis allí la caja fuerte, Ronnie —le recordó Mafalda—. Quizá os la hayan robado.


  —No lo creo. Y además no necesitarán dos noches para hacerlo.


  Y ahora las palabras de Mafalda habían conseguido ponerle nervioso.


  —De todas formas sólo hay una manera de averiguarlo —decidió.


  —¿Cuál?


  —Ir a la mina esta noche. Si es cierto lo que dice Merkel, quizá me encuentre con los hombres que tuvieron la luz encendida estas noches de atrás.


  La mano de Mafalda se apoyó en el brazo del minero.


  —¡Ten cuidado, Ronnie! Darren Mahon es peligroso.


  Ronnie se sorprendió al darse cuenta que hasta entonces no había pensado en aquel hombre.


  —¿Crees que se trate de él?


  —¿Quién otro podía ser, Ronnie? Aspira a convertirse en el dueño de la mina y quizá había aprovechado vuestra ausencia para echar un vistazo al interior.


  —Hablaré con Alan. Saldremos ahora mismo.


  Tres horas más tarde dejaban los caballos ocultos en el bosquecillo que cubría la ladera sur de la colina.


  —Seguiremos a pie —indicó a su socio.


  —Quien haya entrado en la mina, se quedará dentro para siempre. ¡Será una tumba!


  Alan estaba subiendo con facilidad la empinada ladera, a pesar de su pierna rígida, moviéndose entre las sombras.


  La noche había caído ya sobre las Montañas Rocosas y el bosque se encontraba lleno con los mil ruidos nocturnos.


  No tardaron en oír el rumor de las aguas del arroyo que corrían por el fondo del tajo.


  Desde allí hasta el puentecillo de madera sólo les separaban cincuenta yardas.


  —Será mejor observar desde la cornisa.


  Avanzaron entre la maleza hasta que la superficie de tierra dejó paso al suelo de granito.


  Desde allí, agazapados tras unos peñascos, contemplaron la mole oscura de la pared rocosa.


  —Quizá ese Merkel lo haya soñado —murmuró.


  De improviso, los dedos de Alan West se cerraron sobre su brazo.


  —Mira allí, Ronnie.


  La difusa claridad de una lámpara acababa de iluminar la boca de una de las galerías.


  —Ese tipo no se equivocó —exclamó con excitación—. Hay alguien ahí dentro. Ahora va a salir...


  Ronnie aguardó unos segundos hasta ver surgir al portador de la lámpara en la boca de la galería.


  Cruzó la explanada y entró, seguido por otro hombre, en el barracón central.


  —Esos tipos se mueven por la mina como si ésta les perteneciera.


  —Habrá que sacarles de su error, Alan —dijo Ronnie, poniéndose en pie.


  Estaba seguro que no había más hombres en la mina.


  Ahora los tenían localizados y ambos se movieron hacia el puentecillo, aprovechando la oscuridad de la noche para pasar desapercibidos.


  Llevaban los ojos fijos en las ventanas iluminadas del barracón.


  Ronnie se preguntó quiénes serían aquellos dos hombres.


  Hizo un gesto a Alan para que se situara tras una de las vagonetas con el arma preparada para empezar a disparar.


  Después se acercó hasta la pared de troncos del barracón.


  Echó un vistazo al interior a través de una de las ventanas, observando a los dos hombres que acababan de entrar.


  Sólo distinguió a uno de ellos, ya que el otro quedaba fuera de su campo visual.


  Amartilló lentamente el «Colt» y se acercó a la puerta.


  Después de comprobar que Alan se encontraba en la posición deseada, pegó un puntapié a la hoja de madera y gritó:


  —¡Salgan con las manos en alto! ¡Están rodeados!


  Desde la puerta vio cómo uno de los fulanos se arrojaba al suelo, desenfundando el arma y disparando contra él.


  Se protegió tras la jamba y replicó al fuego de su enemigo.


  Pero ya el segundo había colocado un balazo en la lámpara dejando el barracón sumido en la más completa oscuridad.


  A pesar de ello, Ronnie pudo tirar contra el hombre guiado por el fogonazo del «Colt» en las sombras.


  —¡Acércate, Alan! —pidió a su amigo—. Hay que sacarlos de ahí.


  El cojo se situó en uno de las ventanas mientras Ronnie seguía cubriendo el hueco de la puerta, impidiendo la huida de los dos intrusos.


  Estos se hallaban obligados a variar constantemente de posición, dentro del reducido espacio del barracón, ya que cada vez que accionaban el gatillo de sus armas quedaban al descubierto.


  Ronnie aguardó a que hicieran fuego una vez más.


  Colocó un balazo a la altura de la luz azulada que acababa de surgir por la boca del «Colt» y se alegró al oír el grito ronco de un hombre al ser herido.


  —¡Tú vas a seguir la misma suerte! —gritó al otro—. Será mejor que te entregues.


  Tres proyectiles, cargados de veneno, se hundieron en los troncos que servían de protección a Ronnie, mientras Alan, desde la ventana trataba de «cazar» a su enemigo.


  Pero éste se había agazapado bajo la mesa y allí en silencio, dejó que transcurrieran unos largos y angustiosos segundos.


  Las armas habían enmudecido y sólo se escuchaba el ronco estertor del herido, que respiraba cada vez con mayor dificultad.


  —Quizá le hayamos matado —apuntó Alan.


  —No lo creo. Debe estar escondido.


  Ronnie se asomó al umbral, intentando taladrar la oscuridad que se extendía ante él.


  Conocía cada uno de los rincones del barracón y sabía que, agazapado en cualquiera de ellos, había ahora un hombre dispuesto a vender cara su vida.


  Decidió jugarse el todo por el todo.


  Con el “Colt» empuñado, dio un paso hacia el interior del recinto, seguro de que su silueta se recortaría contra la claridad exterior.


  Gritó:


  —¡Sal de tu escondite! Quiero verte la cara.


  Adivinó que algo se movía en el centro del barracón, debajo mismo de la mesa.


  Un fogonazo surgió de allí mientras Ronnie se tiraba a la izquierda, disparando la pistola desde el aire.


  El proyectil del pistolero se perdió hacia el exterior mientras el fuego de los dos mineros se concentraba en la posición que aquel ocupaba.


  —¿Estás bien, Ronnie? —preguntó Alan desde la ventana.


  No obtuvo respuesta.


  —¡Contesta, muchacho! —gritó alarmado.


  Se movió hacia la puerta mientras en el interior del cobertizo reinaba el silencio más absoluto.


  —¡Malditos coyotes! —gruñó—. ¿Dónde estás, Ronnie? ¿Qué te han hecho?


  Estaba seguro que el segundo pistolero había parecido en la última fase de la lucha, pero el silencio de Ronnie le hizo temer que éste también hubiera resultado herido.


  Prendió un fósforo y se dispuso a entrar.


  —¡Adelante, Alan! Enciende una lámpara.


  El minero expresó la alegría que le producía oír la voz de su joven socio con un sonoro juramento.


  —¿Qué clase de broma es ésta, muchacho? Creí que ese buitre te había enviado al otro mundo.


  —No quise exponerme a que lo hiciera —le explicó Ronnie, incorporándose junto a la mesa—. Así que me arrastré hasta aquí para comprobar si había muerto.


  El hombre estaba tendido sobre un charco de sangre, inmóvil.


  —Aún vive —señaló Ronnie, observándole de cerca.


  Fue entonces cuando volvió la vista hacia el lugar donde había caído herido el otro fulano.


  —¡No está, Alan! —chilló, corriendo hacia la ventana—. Se nos ha escapado.


  Un reguero de sangre señalaba el camino seguido por el herido.


  —Ese bastardo debió aprovechar el momento en que yo vine hacia la puerta —dijo Alan West.


  Ronnie se dirigió al exterior del barracón.


  —No creo que haya ido demasiado lejos en sus condiciones.


  Pero apenas había salido a la explanada que se ex tendía delante de las construcciones de troncos se escuchó el galope de un caballo que se alejaba por el puente de madera.


  —¡Es inútil, Ronnie! No le darás alcance.


  —Me gustaría saber lo que estaban haciendo aquí.


  Decidió preguntárselo al hombre que permanecía herido en el barracón.


  Se arrodilló junto a él y le volvió la cara.


  Un rictus de dolor sombreaba su rostro huesudo mientras los ojos entreabiertos, tenían una luz agonizante en sus pupilas.


  —No creo que este tipo vuelva a hablar —opinó Alan—. Está muy malherido.


  Tenía tres balazos en el cuerpo y había perdido mucha sangre.


  —Tiene que decirnos quién los ha enviado aquí —insistió Ronnie—. Quiero saber si trabajan para Darren Mahon.


  —¡Cielos, muchacho! La caja.


  Ronnie giró sobre sí mismo para volverse hacia la rinconada donde tenían acoplada la pesada caja de caudales.


  El lugar estaba vacío.


  —¡Te dije que nos robarían, Ronnie! —chilló Alan furioso—. No debimos irnos nunca de aquí.


  —¡Malditos ladrones! —Ronnie se arrodilló junto al herido, zarandeándole—: ¿Dónde está la caja, rata? ¿Qué habéis hecho con ella?


  Sólo consiguió que los boquetes de las balas volvieran a sangrar.


  —Si sigues sacudiéndole, Ronnie, acabarás tú mismo con su vida.


  —Esperaré a que se recupere. Y si entonces no confiesa quién le envió aquí, le mataré con mis propias manos. ¡Te lo juro!


  —No podemos quedarnos aquí, muchacho.


  Alan observó el exterior a través de la ventana.


  —Tienes razón. Ese tipo que se escapó puede advertir de lo ocurrido a sus cómplices.


  —Sí, y aunque me gustaría liarme a tiros con todos ellos, no podemos seguir aquí hasta que nos rodeen.


  —Hay que sacar a este tipo de la mina —decidió Ronnie.


  —¿Dónde podemos llevarle? En sus condiciones no aguantará un largo desplazamiento.


  —Taponaremos sus heridas. Y le trasladaremos con cuidado hasta los caballos.


  No podían seguir en la galería, expuestos a ser atacados por unos hombres cuyo número desconocían.


  —Vamos, Alan, ayúdame —pidió al viejo minero después de haber vendado provisionalmente las heridas de su prisionero—. Le sacaremos entre los dos.


  Echó un último vistazo al interior del barracón y se inclinó hacia el hombre tendido en el suelo.


  Pero antes tuvo una idea.


  —Espera un momento, Alan


  —¿Dónde vas ahora, muchacho?


  —Estos dos tipos salían de la galería que teníamos en explotación. Iré a echar un vistazo.


  Tomó la lámpara y salió al exterior para cruzar la explanada en dirección a la boca del túnel en el que habían trabajado durante las últimas semanas.


  Unos minutos después regresaba junto a Alan West.


  —¿Qué has encontrado, muchacho?


  Ronnie Leeds tenía una mueca de tirantez en el rostro.


  Ahora comprendía muchas cosas.


  —Esos dos hombres han estado trabajando la mina durante la última semana, aprovechando nuestra ausencia... ¡Malditos ladrones!


  La mano de Alan se cerró sobre la culata del «Colt», que pendía de su cintura.


  —¿Qué quieres decir?


  —Te lo explicaré por el camino del pueblo. También encontré la caja.


  CAPÍTULO VII


  Mafalda Kallys acompañó al doctor Zamy hasta la puerta.


  —Confío en usted —le dijo, apoyando su fina mano en el brazo del médico.


  —No diré una sola palabra de esto, Mafalda —le prometió Max Zamy, médico de Baker City.


  —¡Gracias, doctor! Estaba segura que me haría este favor.


  Esperó a que Max Zamy bajara la escalera exterior que corría a lo largo de la fachada lateral del edificio antes de regresar a la casa.


  —Ya has oído al doctor, Ronnie —dijo—. Ese hombre se pondrá bien muy pronto.


  —No me interesa que se ponga bien —gruñó el minero—. Sólo quiero que conteste a unas cuantas preguntas.


  —Después puede irse al infierno si lo desea —apostilló Alan West—. Así nos evitará el trabajo de ahorcarle por ladrón.


  —Los dos sabéis que sólo obedece órdenes. Son los que dirigen todo este tinglado quienes deben ser castigados.


  —¡Están aprovechándose de nosotros como si fuéramos unos estúpidos! Nos han echado de la mina para sacar ellos el oro entre tanto.


  —Y no contentos con eso han reventado la caja con un cartucho de dinamita y ahora nuestro dinero ha desaparecido.


  «Ronnie no había olvidado aún el aspecto que presentaba la caja de caudales, después de ser volada con dinamita en el interior de la galería.


  Alan no podía dar crédito al relato de su socio.


  —Sabían que estábamos trabajando un filón muy rico. Y eso les hizo pensar en aprovecharse de ello. En realidad, no había más que rascar la tierra para que el mineral cayera en sus bolsillos.


  —Me gustaría ver la cara que pone el sheriff Fisher cuando le preguntemos por el hombre que iba a colocar de guardia en la entrada de la mina.


  —Bob Fisher es honrado, Alan —defendió Mafalda al comisario—. Estos últimos días ha habido mucho movimiento en Baker City y no dispone de tantos ayudantes como necesita.


  —¡Eso no le quita culpa, Mafalda! —gritó Ronnie, furioso—. Se hizo responsable de nuestra mina y alguien ha estado robándonos lo que nos pertenece.


  Volvió la vista hacia el diván en el que el herido llevaba varias horas acomodado.


  Durante el viaje hasta Baker City sus heridas se habían abierto de nuevo, pero ahora, después de la cura realizada por el doctor Zamy, estaba más tranquilo y su respiración era más sosegada.


  —Espero que este tipo abra pronto los ojos. Estoy impaciente por interrogarle.


  —Su presencia en la mina hace cambiar las cosas. Hablaré con Richard Doherty.


  Ronnie se puso en pie mientras Mafalda se volvía hacia la puerta del comedor.


  Bernard Blaut estaba parado en ella, en silencio.


  —No te he oído subir, Bernard —le dijo.


  El encargado sonrió, como si pidiera disculpas.


  —Estabais tan embebidos en la charla que no me sentisteis llegar. ¿Quién es ese hombre?


  Contempló al herido, que estaba agitándose sobre el sofá, mientras Mafalda cambiaba una rápida mirada con Ronnie.


  Fue éste quien respondió.


  —Alan y yo le encontramos herido.


  —¿En vuestra mina?


  Bernard sonrió burlón al decir aquello, demostrando que había escuchado parte de la conversación antes de que su presencia en la puerta fuera advertida.


  Ronnie decidió adelantarse con la verdad.


  —Sí, le sorprendimos robándonos. Y le hemos traído aquí para interrogarle.


  Aguantó la mirada de Bernard Blaut, a quien Mafalda acababa de acercarse.


  —No quiero que digas a nadie que está este hombre aquí, ¿entiendes, Bernard? Ronnie y Alan quieren hablar con él antes de entregarle al sheriff.


  —Ya sabes que soy una tumba, Mafalda. Podéis estar tranquilos. Bajaré a abrir.


  Permanecieron en silencio hasta que Bernard Blaut desapareció hacia el piso bajo.


  —Debimos acordarnos de cerrar la puerta —se lamentó Alan—. No me gusta ese tipo.


  —Bernard es una buena persona. A veces algo brusco, pero completamente de fiar —les aseguró Mafalda.


  Ronnie prefirió guardarse la opinión que le merecía el colaborador de su prometida.


  Agarró una silla y se sentó a horcajadas sobre ella, junto al diván que ocupaba el herido.


  No tuvo que aguardar mucho tiempo hasta que el fulano abrió los ojos.


  Lo hizo con un visible esfuerzo, tratando de averiguar dónde se encontraba.


  —Tuviste suerte al salir con vida de la mina —le dijo Ronnie—. De buena gana te hubiera matado allí mismo.


  —Pero entonces no habríamos podido charlar contigo —terminó la frase Alan.


  Se había situado al otro lado del diván, apoyando ambas manos en el borde del respaldo.


  —Así que ahora será mejor que nos digas todo lo que sabes —le invitó Ronnie—. ¿Quién os mandó a la mina? ¿Para quién estáis trabajando?


  Era fácil leer en las pupilas de aquel hombre que ahora recordaba todo lo ocurrido durante la noche.


  Intentó incorporarse, pero la mano de Ronnie cayó con fuerza sobre su hombro, aplastándole contra el diván y arrancándole un grito de dolor.


  —No voy a tratarte con muchos miramientos —le advirtió con dureza—. Y esto no es nada comparado con lo que te espera si sigues empeñado en mantener la boca cerrada. Llevo muchas horas esperando este momento.


  Hundió la punta de sus dedos en la carne del prisionero, provocándole un intenso dolor a lo largo de todo el hombro.


  Tenía un par de balazos sobre la clavícula y la presión de Ronnie, en aquella zona tan próxima a las heridas, le hizo palidecer.


  Abrió los labios, pero antes de que llegara a pronunciar palabra alguna, su cabeza cayó sin fuerza hacia uno de los lados.


  —Cuidado, Ronnie —exclamó Mafalda, asustada—. Está demasiado débil todavía y podrías matarle.


  —No te preocupes, Mafalda —le cortó el minero—. Sólo se ha desmayado. Estos coyotes tienen la piel muy dura.


  Decidieron esperar a que pasara la crisis.


  Mientras tanto, Bernard Blaut acababa de dejar a uno de los camareros al cuidado del establecimiento, que comenzaba a animarse mediada la tarde.


  Después salió de la cantina y se alejó hacia la parte alta del pueblo.


  Iba a cruzar hacia la fonda cuando advirtió que Gordon Maika salía apresuradamente de ella, acompañado por un hombre que le hablaba con visibles muestras de nerviosismo.


  Se pegó a la fachada de la herrería para dejar que ambos se perdieran al otro lado de la calle antes de seguir su camino hacia el hotel.


  Pero sólo dio algunos pasos en aquella dirección, pues de repente decidió cambiar su itinerario.


  Conocía bien Baker City y no le costó trabajo dar alcance al delegado del Gobierno y a su acompañante.


  Los siguió hasta una de las barracas, que servían de vivienda a los mineros cuando éstos acudían a Baker City después de permanecer varias semanas en las montañas.


  Vio cómo el delegado entraba en ella, seguido por el hombre que caminaba a su lado, cerrando después ambos la puerta.


  Durante unos minutos observó los alrededores, sin atreverse a acercarse a la barraca situada en la parte más alta del pueblo.


  Por fin lo hizo con sigilo, después de asegurarse que nadie le observaba.


  Rodeó la edificación de troncos en busca de una ventana por la que observar lo que sucedía en el interior.


  Eran tres los hombres que hablaban cerca de una mesa, sobre la que se veían restos de comida.


  Gordon Maika, con una profunda arruga cruzando su frente, escuchaba con atención.


  Pero Bernard Blaut no podía oír las palabras que estaban pronunciando en el interior.


  —Así que curioseando por aquí, ¿verdad?


  Sintió que algo rígido se hundía en sus riñones mientras la voz parsimoniosa de un hombre le ordenaba:


  —¡Vamos, camina! Ahora vas a decirme lo que hacías aquí.


  Bernard Blaut se volvió, asustado, hacia el tipo que le encañonaba.


  Tenía una mirada fría, despiadada.


  —Sólo quería hablar con el señor Maika —aseguró con nerviosismo.


  —¿Y por eso le has seguido hasta aquí?


  —No quise hablarle en el hotel —añadió precipitadamente—. Sólo quiero ayudarle.


  Thomas le hundió el revólver en el vientre, obligándole a retroceder hacia la puerta del barracón.


  —Tenemos visita... —anunció.


  Gordon Maika se volvió hacia los dos hombres.


  —¿Qué hace aquí este tipo— preguntó a Thomas.


  —Eso mismo le he preguntado yo. Por lo visto quería hablar contigo —se burló Thomas.


  —¿Es cierto eso?


  Todos habían reconocido al encargado del saloon, quien ahora se mostraba más tranquilo.


  —Sí, así es —respondió a Gordon Maika—. Y le aseguro que no se arrepentirá si me escucha.


  —¿Quieres que le enseñe lo que hacemos con los curiosos? Tenía la nariz pegada a la ventana...


  Bernard estaba observando al hombre sentado en una de las banquetas, que tenía la camisa empapada en sangre y una intensa palidez en su rostro cobrizo.


  Sintió fija sobre él la mirada calculadora de Gordon Maika.


  —¿Dónde han herido a su amigo, señor Maika? —preguntó al delegado.


  —¿Qué te importa —chilló Oscar, desde su banquete—. No estás aquí para hacer preguntas.


  Thomas amartilló el «Colt» a espaldas de Bernard Blaut.


  Pero éste volvió a hablar, dirigiéndose al delegado.


  —Quizá le han herido en la mina de Ronnie Leeds, ¿no?


  Comprendió que su «tiro» había dado en el blanco.


  Gordon Maika no pudo ocultar la sorpresa que le producían aquellas palabras mientras que los tres pistoleros le observaban con atención.


  —¿Cómo sabes eso? —gruñó Oscar, disimulando un gesto de dolor.


  —Ya le dije que le convenía escucharme, señor Maika.


  —¿Qué más sabes? —le preguntó éste, haciendo un gesto a Thomas para que enfundara su arma.


  —Puedo decirle, por ejemplo, dónde está el otro hombre que hirieron en la mina.


  —Esos tipos le mataron... Vi cómo los dos disparaban sobre él, alcanzándole de lleno.


  —Aún vive —anunció Bernard Blaut.


  Otra vez fue Oscar quien habló:


  Ahora su propio plan le hacía sentirse excitado, seguro de sí mismo.


  Se volvió a Gordon Maika para añadir:


  —Quiero ayudarle, señor Maika. En el mostrador de una cantina se oyen muchas cosas, se escucha lo que dicen unos y otros...


  —Continúa.


  Los ojos de Gordon Maika formaba dos finas líneas, en cuyo fondo se veían brillar sus pupilas intensamente negras.


  —Cuando los hombres tienen un vaso de whisky en la mano casi siempre hablan más de la cuenta. —señaló a Thomas—. Por ejemplo, su hombre decía el otro día que no le gustaba el oficio de minero y que se alegraba que les hubiera tocado a Oscar y a Francis manejar los picos...


  —¡Estúpido! —gruñó Gordon Maika, volviéndose hacia el pistolero.


  —¡Es mentira, Gordon! —protestó éste—. Jamás he dicho eso.


  —Quizá estabas demasiado borracho para acordarte —siguió Bernard con firmeza—; Son cosas que carecen de sentido, pero hoy al ver que salía del hotel en su compañía, comprendí el significado de tales palabras.


  —Acaba de una vez. ¿Qué sabes sobre Francis? ¿Dónde está?


  Bernard Blaut miró a los cuatro hombres que tenía frente a él.


  —Se encuentra en poder de Ronnie Leeds, señor Maika. Y si ese minero consigue hacerle hablar, me temo que sus planes van a fracasar...


  —No creo que Francis esté vivo —objetó Oscar—. Cuando me escapé de la cabaña oí cómo ese tipo decía que le había matado.


  —Su amigo está en el pueblo —aseguró Bernard—. Tiene tres balazos en su cuerpo, pero no ha muerto. Y estoy seguro que terminará por hablar.


  Ahora la mirada de Gordon Maika se hizo calculadora.


  —¿Qué quieres a cambio?


  Bernard le tranquilizó respecto al precio.


  —Puede guardarse su oro, señor Maika. No quiero un solo gramo del oro que está estafando a los mineros...


  —¿Entonces? ¿Por qué has venido en mi busca?


  —Hay algo en lo que nuestros intereses coinciden, señor Maika —anunció el encargado del saloon—. A los dos nos estorba el mismo hombre.


  —Te refieres a ese minero... —apuntó el delegado.


  —Sí, me daré por pagado si elimina a Ronnie Leeds. ¡No quiero que siga vivo!


  Las pupilas de Bernard Blaut brillaron con odio.


  Y el pensamiento de que Ronnie Leeds dejara de existir le hizo sonreír con crueldad.


  —Cuando él desaparezca, será mucho más sencillo que Mafalda se fije en ti, ¿verdad?


  Bernard pasó por alto el comentario del delegado.


  Ahora tenía prisa por poner a aquellos hombres sobre la pista de Ronnie Leeds.


  —Tienen a Francis en la parte alta del saloon. Allí le están interrogando —les dijo—. Y en cuanto hable, irán a ver al sheriff.


  —Debemos impedir que Francis nos denuncie, Gordon —exigió Mell, que hasta entonces había permanecido silencioso.


  —Sí, hay que sacarle del saloon antes de que el sheriff llegue.


  —¿Matarán también a Ronnie Leeds? Es su parte en el trato.


  Gordon Maika miró a su interlocutor.


  —¡Descuida, amigo! Ronnie Leeds no verá amanecer. Mis hombres se encargarán de él.


  Bernard Blaut llevaba mucho tiempo esperando aquel momento.


  Estaba enamorado de Mafalda Kallys, pero no sólo deseaba a la mujer por sus atractivos físicos sino por la ambición de convertirse en dueño del saloon.


  Una vez que Ronnie Leeds estuviera muerto, nada se opondría entre él y Mafalda Kallys.


  Al fin y al cabo, la cantina no era un negocio para que pudiera atenderlo una mujer sola.


  Y ahora tendría que darse cuenta que él era algo más que un simple encargado.


  Sonrió ante la idea de que Mafalda y la cantina fueran suyas.


  Pero la sonrisa murió en sus labios al escuchar las palabras de Gordon Maika.


  —Ronnie Leeds debe morir porque sabe demasiado Igual que te sucede a ti...


  


  CAPÍTULO VIII


  Bernard Blaut dejó escapar un grito ronco.


  —¡No! ¡No me mate!


  En sus ojos brilló una luz de terror mientras Thomas y Mell se aproximaban a él, con las armas empuñadas.


  —¡No te muevas! —le gritó aquél, agarrándole la muñeca para retorcerle el brazo a la espalda.


  —¡Dígales que me suelten! —suplicó Bernard Blaut—. Sólo quiero ayudarle...


  Thomas forzó la posición del brazo de su prisionero, arrancándole un aullido de dolor y haciendo que quedara arrodillado a sus pies.


  —¡Cierra la boca! —le gritó Mell, golpeándole con el cañón del «Colt» en la cara.


  Oscar se había puesto en pie, quedando apoyado en el borde de la mesa, y hablaba con Gordon Maika.


  —¿Qué vas a hacer? Si Francis confiesa, ese minero puede ponernos en dificultades.


  Gordon Maika golpeó la mesa con el puño.


  —¡Debisteis matarlos anoche en la mina! —gruñó—. Así no nos molestarían ahora.


  Oscar levantó hacia él su rostro cobrizo.


  —Bastante hicimos con salvar nuestro pellejo. Alguien debió advertirles de nuestra presencia en la mina y se presentaron de improviso.


  Bernard Blaut tenía un corte sangriento en la mejilla.


  —¡Le juro que no diré ni una sola palabra de lo que sé! —prometió tembloroso—. Pero no me mate... ¡No quiero morir!


  Mell acababa de apoyar la boca del «Colt» en la nuca de su prisionero.


  —¡Acabad con él de una vez! —se impacientó Gordon Maika—. Después hay que ocuparse de Francis y de esos mineros.


  Salió de la barraca para observar los alrededores y asegurarse que nadie más le había seguido hasta allí


  Bernard Blaut comprendió que había llegado su última hora.


  Tiró con todas sus fuerzas del brazo que Thomas le sujetaba a la espalda y apartó la cabeza del arma de Mell.


  Después, tirándose de bruces al suelo, enlazó sus brazos a las piernas del pistolero para derribarle sobre él.


  —¡Sujétale, Thomas! —chilló Mell, al verse atrapado.


  —¡Maldito bastardo! Ahora verás...


  Estrelló la punta de su bota en los riñones de Bernard Blaut, quien se encogió sobre sí mismo, paralizado por el dolor.


  Desde el suelo, Mell hizo fuego contra él.


  —No volverá a molestarnos —masculló, poniéndose en pie—. Liquidado...


  Gordon Maika estaba en la puerta.


  —Habrá que hacer desaparecer el cuerpo —les dijo—. No quiero que relacionen su muerte con nosotros.


  Después cerró de nuevo la puerta y, durante unos minutos, habló con sus tres hombres.


  Entretanto, Alice Bannes esbozaba su mejor sonrisa ante la presencia de Richard Doherty.


  —Lo siento, abogado —se disculpó—. El juez no puede recibirle ahora.


  —Necesito hablar con él, señorita Bannes. Ayer me dijo que viniera a verle al hotel.


  Las cejas de Alice Bannes se fruncieron en un gesto de sorpresa.


  —¿Le dijo eso el juez?


  —Sí, ayer, después de los juicios. Y debe estar esperándome...


  Richard Doherty tenía un gesto voluntarioso en su rostro.


  —Necesito hablar con él, señorita Bannes. Y no voy a irme de aquí hasta haberlo conseguido.


  Alice tuvo la impresión que aquel hombre sería capaz de quedarse hasta que el juez Gorskim le atendiera.


  Sonrió levemente ante su pensamiento...


  —Diré al juez que está aquí, señor Doherty —cedió.


  —Estoy seguro que me recibirá.


  Siguió a la mujer con la mirada mientras volvían hasta su mente las palabras pronunciadas por Tom Gorskim a lo largo de las últimas sesiones.


  «Ahora saldré de dudas. Pero antes necesito mantener una conversación con él», pensó.


  Unos minutos más tarde, Alice Bannes regresaba al cuarto.


  —El juez le recibirá ahora mismo, señor Doherty —anunció, sonriente—. Debe disculparme por mi negativa anterior. Pero el juez trabaja mucho estos días y debe descansar lo más posible.


  Richard Doherty la siguió hasta la habitación ocupada por Tom Gorskim.


  —Buenos días, juez —saludó al entrar.


  —¡Adelante, abogado! Ya me ha dicho mi secretaria que desea hablar conmigo...


  —Usted mismo me citó anoche, juez —le recordó Richard Doherty—, Pero espero no robarle demasiado tiempo.


  Alice Bannes estaba presente en la entrevista, observando atentamente a los dos hombres.


  —El juez se olvidó de advertirme, señor Doherty. Si me lo hubiera dicho, no le habría hecho esperar —comentó.


  —No tiene importancia, señorita Bannes.


  Al decir aquello, miró de soslayo al grueso juez, que parecía hallarse muy nervioso.


  Se pasó el pañuelo por la calva para secar el sudor que la humedecía y tomó asiento en una de las butacas.


  —Usted dirá, señor Doherty —invitó a hablar al abogado—. La señorita Bannes es de completa confianza y mi brazo derecho en todos los asuntos.


  Alice sonrió.


  —Quizá se trate de alguno de sus clientes —apuntó, envolviendo al abogado en la suave luminosidad de sus ojos azules.


  —No, no se trata de ninguno de mis clientes, juez.


  —¿Entonces?


  Otra vez había sido Alice Bannes quien preguntaba.


  —Mi padre también fue abogado, juez. Y me ha hablado mucho de usted...


  Tuvo la impresión de que Tom Gorskim palidecía mientras sus ojos redondos, abultados, se volvían hacia su rubia secretaria.


  —¡Qué coincidencia, señor Doherty! —exclamó ésta—. ¿Está seguro que se trataba del juez Gorskim?


  Richard Doherty se volvió al hombre que tenía sentado frente a él.


  —¿En qué escuela se graduó usted, juez?


  Tom Gorskim se pasó la punta de la lengua por los labios.


  —Pues...


  —Hace tanto tiempo de ello que quizá el juez lo ha olvidado —bromeó Alice, con buen humor.


  —Mi padre nunca olvidó los días pasados en Montpellier —comentó Richard Doherty.


  —¡Yo tampoco, señor Doherty! Montpellier está unido a los días ya lejanos de mi juventud, cuando sólo era un estudiante de Leyes. ¡Buenos tiempos aquellos!


  La expresión de Alice Bannes había recobrado su natural tranquilidad y encanto.


  —¿Recuerda al padre del señor Doherty, juez?


  Richard Doherty cruzó las piernas y observó al grueso magistrado, que ahora parecía hacer memoria.


  —Quizá no perteneciéramos a los mismos cursos —murmuró—. ¿Cómo se llamaba su padre, abogado?


  —Richard, igual que yo, juez.


  Tom Gorskim se pinzó la nariz con los dedos índices y pulgar y cerró los ojos durante algunos segundos.


  —Lo siento, abogado —dijo al fin—. Pero han pasado muchos años desde que estuve en Montpellier.


  Richard Doherty lanzó su última pregunta:


  —¿Se graduó allí, juez?


  —Sí, allí obtuve el título. Muchos años han pasado desde entonces..


  Lentamente se puso en pie, seguro de que sus sospechas eran ciertas. Ahora podía marcharse de allí.


  —No quiero molestarle más, juez —empezó a decir.


  Alice Bannes estaba apoyada en la puerta, contemplándole fríamente.


  —¿Por qué no nos dice a lo que ha venido aquí, abogado? —preguntó de improviso.


  —Digamos que a saludar a un antiguo compañero de estudios de mi padre... —respondió Richard Doherty, sin perder la calma.


  —Vamos, Alice, ya lo ha oído. Ambos estudiamos juntos en Montpellier.


  —¡Cierre la boca! —gritó la mujer—. Usted no ha estudiado en Montpellier y tampoco lo ha hecho el padre de este hombre.


  Richard Doherty parpadeó, sorprendido, ante el brusco cambio experimentado por Alice.


  Su rostro, hasta entonces sereno y tranquilo, expresaba ahora una gran tensión interior, mostrando una mueca amenazadora.


  —No va a engañarme, abogado. Toda esa historia de su padre es una sarta de embustes —le gritó.


  Richard Doherty dio un paso hacia ella.


  —¡Quédese donde está! —le ordenó Alice, secamente—. No me importaría disparar contra usted.


  Tenía un pequeño «Derringer» plateado en la mano derecha y con él encañonaba al abogado.


  —¿Qué hace, Alice? —balbució, nervioso, el juez.


  —¡No se mezcle en esto, Sanch! —le gritó la rubia—. Y ahora, abogado dígame por qué ha inventado esa historia sobre su padre y el juez Gorskim.


  —Estaba seguro que se trataba de un suplantador —exclamó Richard Doherty—. Y hoy he venido aquí dispuesto a comprobar si mis sospechas eran ciertas.


  —Hice todo lo que dijeron —chilló, asustado, el falso juez—. Yo no he cometido ningún error.


  —Sí. Ha cometido varios errores. El primero de ellos pensar que podría engañar a todo un pueblo con esa burda comedia.


  —Fue idea de ellos —señaló Paul Sanch hacia la rubia—. Me buscaron para que ocupara el lugar del verdadero juez.


  —Para cualquiera que sepa de Leyes habría resultado fácil darse cuenta del cambio.


  —¿Por qué?


  —En cada uno de los juicios ha utilizado fórmulas distintas a la hora de referirse al mismo artículo. Para un profano podía resultar igual, pero un abogado conoce las leyes. Y ayer me di cuenta que usted tenía de juez lo que yo de minero...


  Alice Bannes seguía empuñando el «Derringer» con firmeza.


  —Muy astuto, abogado —asintió—. Lástima que haya caído en su propia trampa.


  —¿Qué va a hacer, Alice? —preguntó Paul Sanch.


  —También usted, igual que el «juez», cometió un error.


  —¿Cuál, señorita Bannes?


  —Menospreciarme, abogado. Debió pensar que a la hora de poner en práctica un plan como éste, me tomaría la molestia de averiguar algo sobre los hombres con los que debía tratar.


  —¿Sobre mí, por ejemplo?


  —Sí, usted y el otro abogado de Baker City. Sobre él no había problema, pues es fácil ganarse su «especial» confianza con un par de botellas de whisky y unos cuantos dólares.


  —¿Qué pensó respecto a mí?


  —Supe que sería difícil de manejar si llegaba a sospechar algo. Por eso concedimos un trato favorable a la mayoría de sus clientes. Recuerde a Don Howe...


  —Muy inteligente.


  —Pero además averigüé muchas cosas sobre usted. Por ejemplo, que era hijo de un minero fracasado, por lo que había escogido un lugar como Baker City para ejercer y poder ayudar a los hombres que, como su padre, se encontraran en apuros.


  —Entonces, ¿sabía que no era cierta la historia que estaba contándonos? —preguntó Paul Sanch, desconcertado.


  —Desde el momento en que dijo que su padre era abogado. Entonces comprendí que todo era una trampa...


  —En Montpellier no ha existido jamás una Escuela de Leyes. Eso fue lo que le perdió, «juez». Usted no podía haberse graduado nunca en Montpellier.


  —Lástima que nadie vaya a conocer su descubrimiento, abogado —se burló Alice Bannes.


  —¿Va a matarme?


  La voz de Richard Doherty no expresaba el menor síntoma de miedo.


  Resultaba muy difícil considerar a aquella bella mujer como una asesina despiadada.


  Y, sin embargo, el dedo de Alice Bannes se había cerrado amenazadoramente sobre el gatillo del «Derringer».


  —¿Usted qué cree, abogado? Hemos venido a Baker City con el fin de llevarnos la mayor cantidad de dinero posible. Y si ahora le dejara salir de aquí con vida...


  El miedo se precipitó en los labios de Paul Sanch, quien gritó:


  —¡No puede dejar que vaya al sheriff! Si lo hace, nos encarcelarán. ¡Tiene que impedir que diga lo que sabe!


  Alice sonrió con crueldad.


  —Ya ha oído cuál es la sentencia del «juez», abogado. Richard Doherty observó al hombre que tenía a su lado, diciéndose que no sería enemigo a la hora de emplear la violencia para escapar de allí.


  Mucho más peligrosa que el falso juez, era, sin duda, Alice Bannes, cuya mano no temblaba al empuñar el pequeño revólver plateado.


  —Habrá que inventar cualquier historia para justificar su muerte, abogado.


  —Será mejor esperar a que venga Gordon —sugirió Paul Sanch—. No es prudente matarle en mi habitación.


  —Sí, creo que será mejor esperar —aceptó Alice Bannes—. Así podrán seguir ambos hablando de Montpellier.


  Richard Doherty volvió la vista hacia la ventana del cuarto y pensó en Gordon Maika.


  Cuando aquel hombre volviera al hotel, todas sus posibilidades de seguir con vida habrían desaparecido. Sabía demasiado y su suerte estaba echada.


  «Tengo que salir de aquí antes de que aparezca Maika», pensó.


  Alice Bannes, entretanto, seguía encañonándole...


  


  


  


  CAPÍTULO IX


  El camarero tuvo que elevar la voz para hacerse oír sobre el barullo de la cantina.


  —No lo sé, señora Kallys —dijo a Mafalda—. Hace más de tres horas que salió.


  —¿No ha dicho dónde iba?


  —No, sólo me pidió que cubriera su puesto en el mostrador.


  Mafalda respondió distraídamente al saludo de los mineros mientras se preguntaba dónde estaría Bernard Blaut.


  —Ya se lo preguntaré cuando vuelva —murmuró mientras alguien la reclamaba desde la mesa de juego.


  —Prometiste darme la revancha esta noche con los dados, Mafalda...


  Sonrió al tipo que estaba lanzando los pequeños cubiletes de marfil.


  —No lo he olvidado, muchacho. Y voy a volver a ganar...


  Se acercó a la mesa, aunque su mente estaba muy lejos de allí.


  Una vez más recordó la tensa espera de las últimas horas mientras el hombre que Ronnie y Alan habían herido en la mina luchaba entre la vida y la muerte.


  Las previsiones optimistas del doctor Zamy no se habían cumplido.


  La tarde había transcurrido lentamente, sin que el herido se recuperara después del desvanecimiento sufrido cuando Ronnie intentó interrogarle.


  Poco a poco, su respiración fue haciéndose más débil.


  —Este hombre va a morir —se lamentó Alan West—. ¡Maldita sea!


  —Es preciso que diga algo antes de irse al infierno. ¡Trae whisky, Mafalda!


  Ronnie vertió un chorro de licor en los labios del pistolero, intentando hacerle volver en sí.


  Estaban los tres solos, en el piso superior del saloon, mientras en la planta baja el bullicio iba en aumento.


  —Es inútil. No conseguirás arrancarle una sola palabra, Ronnie.


  El minero se puso en pie, con un gesto de aspereza.


  —Si este hombre muere, serán otros los que respondan a mis preguntas —dijo con firmeza—. Pero voy a encontrar a los autores de la expoliación de nuestra mina.


  —¡Cuenta conmigo, muchacho! Prefiero enfrentarme a un vivo, por peligroso que sea, que a un cadáver...


  Alan apartó la vista del pistolero, cuyos estertores anunciaban la proximidad de la muerte.


  —Haré venir de nuevo al doctor —decidió Mafalda.


  —No servirá de nada, querida. Ya le oíste que en estas condiciones no podía operarle. Y mientras este tipo siga con las balas dentro...


  Mafalda estaba recordando todo aquello mientras agitaba en el interior de su mano los dados que debía lanzar sobre la mesa.


  —¡Vamos, Mafalda! Demuestra que eres la mejor —la animó uno de los mineros, que había apostado a su favor.


  Acababa de arrojar los dados sobre el tablero cuando sintió que un hombre la cogía del brazo.


  —¡Muy bien, Mafalda! Dos cincos y un seis...


  Se volvió hacia el hombre que se había situado a su lado.


  —Buenas noches, Mafalda —la saludó Gordon Maika, con la mejor de sus sonrisas.


  —¿Qué tal, delegado? —repuso, fríamente, la cantinera.


  Intentó liberar su brazo, pero los dedos de Gordon Maika permanecieron firmes en su codo.


  —Quisiera que charláramos unos momentos, Mafalda —la pidió.


  Tiró con firmeza de ella para alejarla de la mesa de juego, en la que los mineros estaban recogiendo sus apuestas.


  —Podemos hacerlo aquí mismo.


  Gordon Maika paseó la vista por el abarrotado local.


  —Prefiero hacerlo en un sitio más tranquilo. Arriba, por ejemplo...


  Dio un par de pasos hacia la puerta que se abría en el centro de la cantina.


  —Sólo la entretendré unos minutos. ¡Subamos!


  Mafalda intentó resistirse, pero se dio cuenta que aquel hombre estaba dispuesto a conseguir sus deseos.


  Prácticamente fue arrastrada entre los mineros que llenaban la cantina hasta encontrarse ambos al pie de la escalera interior.


  —¿Qué significa esto, señor Maika? —le preguntó, molesta, deteniéndose en el primer escalón.


  Adivinó que Gordon Maika no era, aquella noche, el mismo hombre de siempre.


  Sus modales caballerosos, sus gestos galantes, sus palabras amables, habían desaparecido para dejar paso a una actividad violenta, llena de brusquedades.


  —Lo sabes muy bien —replicó, tuteándola por primera vez—. Y es inútil que sigas fingiendo conmigo.


  Mafalda se dio cuenta que, procedente del fondo del pasillo, llegaba un nuevo hombre.


  —¡Vamos arriba, Thomas! —ordenó Gordon Maika—. La señorita nos conducirá a sus habitaciones...


  Ahora fue Thomas quien se encargó de Mafalda, obligándola a subir la escalera a empellones.


  —No comprendo una sola palabra de esto, señor Maika —protestó—. Pero le juro que se arrepentirá.


  —¡Entra de una vez!


  Thomas la empujó con violencia al centro del saloncito mientras desenfundaba el «Colt».


  Después de amartillarlo, abaniqueó con él el interior del cuarto.


  —¿Dónde está Francis? ¿Qué habéis hecho con él?


  Mafalda se volvió hacia Gordon Maika.


  —¿Quién? —preguntó a su vez—. No sé de lo que me habla. No conozco a ningún Francis.


  La sonrisa del delegado se convirtió en una mueca cruel, plena de impaciencia.


  Se acercó a Mafalda Kallys y antes de que ésta pudiera advertir sus intenciones, la abofeteó.


  —¡Te he dicho que no va a servirte de nada mentir! —gruñó—. ¿Dónde están esos mineros y mi hombre?


  Thomas había desaparecido del salón para registrar las otras dependencias del piso.


  —Sé que trajeron a Francis a tu casa. ¡Y quiero saber dónde están ahora!


  Mafalda retrocedió, con las mejillas enrojecidas por el golpe, mientras Gordon Maika la seguía, gritando:


  —¡Vas a decirme la verdad! ¿Entiendes? ¡Quiero saber lo que tu amigo ha hecho con Francis!


  Alargó la mano para cerrar los dedos sobre los cabellos rojizos de la mujer, que se vio inmovilizada por la dolorosa presión.


  Intentó cubrirse el rostro con las manos, pero el hombre fue más rápido que ella al acorralarla contra la chimenea.


  De nuevo se estrellaron sus dedos huesudos sobre los pómulos de Mafalda, haciendo que cayeran de sus ojos dos gruesos lagrimones.


  —Aquí no hay nadie, Gordon —anunció Thomas, desde la puerta.


  —¿Has mirado bien?


  —Sí, el piso está vacío. Quizá ese tipo nos engañara...


  Al decir aquello, cruzó la habitación para reunirse con Mafalda y el delegado.


  —¡Francis ha estado aquí! —exclamó de repente, deteniéndose junto al diván—. Mira esto, Gordon.


  Los dos se inclinaron sobre el raso verde del mueble, que mostraba manchas recientes de sangre.


  —Ese tipo nos dijo que Francis estaba malherido. Debieron colocarle en el diván.


  —Hay que encontrar a esos mineros...


  —Quizá hayan llevado a Francis ante el sheriff.


  Mafalda se movió con rapidez y astucia.


  Los dos hombres se hallaban inclinados sobre el diván, hablando con excitación y parecían haberse olvidado momentáneamente de ella.


  Pasó por su lado y abrió la puerta que daba a la escalera de la calle.


  —¡La chica! —chilló Thomas, observando su movimiento con el rabillo del ojo.


  Gordon Maika se situó de un par de saltos junto a Mafalda, en el momento en que ésta se asomaba ya al exterior.


  —¡Ayúdenme! Soco...


  Tiró de ella con todas sus fuerzas para apartarla de la puerta.


  La cerró de un puntapié mientras Mafalda salía trompicada al centro del salón, cayendo sobre la alfombra.


  —Esto te enseñará a no querer jugar conmigo —gruñó Gordon Maika, golpeándola sin miramiento—. ¡Nadie te dio permiso para escandalizar!


  Mafalda quedó tendida en el suelo, con los cabellos en desorden cubriéndola el rostro y un desgarrón en el traje a la altura de los hombros.


  —Hay que impedir que el sheriff conozca lo sucedido —decidió Gordon.


  —No regresará hasta mañana. Ya sabes que salió en busca de los McTravis.


  —Sí, eso le mantendrá ocupado hasta mañana al mediodía. Hablé con él esta mañana antes de que partiera hacia los torrentes del Laramie.


  Gordon Maika, sin embargo, sabía que era preciso actuar con rapidez.


  —De cualquier modo, esos mineros no pueden haber ido muy lejos con Francis. Los encontraremos antes de que logren hablar con el sheriff.


  Se inclinó sobre Mafalda y la obligó a levantarse.


  —¡Vamos, arriba! —la ordenó—. Vas a venir con nosotros.


  Thomas le miró, sorprendido.


  —Será una buena baza a la hora de tratar con Ronnie Leeds. La dejaremos al cuidado de Oscar mientras Mell y nosotros buscamos a esos tipos por el pueblo.


  Observó la calle a través del visillo que cubría la ventana y se mostró tranquilo.


  —Nadie se fijará en nosotros. ¡Ponte algo en la cabeza!


  Agarró un chal que había en una de las sillas y se lo tiró a Mafalda a la cara.


  —Cualquiera que te viera con ese aspecto pensaría que alguien te ha maltratado —se burló con cinismo,


  Entre los dos la obligaron a bajar las escaleras que iban a morir directamente al callejón lateral.


  —No olvides que Thomas te meterá un balazo en cuanto intentes dar un grito. Sólo queremos que vengas con nosotros. ¡Camina!


  Afortunadamente para sus intenciones, las calles por las que estaban transitando se hallaban vacías.


  Apenas se cruzaron con un par de hombres antes de llegar a la zona de las cabañas.


  —Os espero a Mell y a ti en el hotel —dijo Gordon


  Maika frente a la barraca—. Explica a Oscar cuál es la situación y dile que no pierda de vista a esta chica.


  Thomas asintió, sin soltar el brazo de Mafalda, que sentía clavados como cinco garfios los dedos del pistolero.


  Gordon Maika retrocedió de nuevo al centro de Baker City.


  Mientras avanzaba por las calles sombrías del pueblo, comenzó a trazar un nuevo plan.


  La situación había llegado a un extremo demasiado peligroso para seguir adelante con la farsa de los juicios.


  «Esta noche puede ser decisiva si sabemos aprovecharla bien. Y mañana, cuando el sheriff regrese, estaremos ya muy lejos de aquí», pensó, al pararse unos segundos ante el Banco.


  Después siguió su camino hacia el hotel, pues necesitaba informar a Alice de lo ocurrido en las últimas horas y dar a Paul Sanch las instrucciones pertinentes.


  Una sonrisa afloró a sus labios al pensar en la idea que acababa de ocurrírsele.


  La frontera canadiense estaba muy cerca —sólo le separaban de ella el Estado de Montana— y tan pronto cruzaran la línea divisoria se encontrarían fuera del alcance de las autoridades.


  Pensó en el porvenir que les aguardaba a Alice y a él con todo el oro conseguido durante los últimos meses y, sobre todo, con el que se llevarían de Baker City aquella noche.


  Subió las escaleras del hotel y avanzó por el largo pasillo...


  De repente, escuchó un ruido de lucha en el interior de la habitación que ocupaba el falso juez Gorskim.


  —¡Sujétele! —estaba gritando Alice Bannes—. ¡No le deje escapar!


  Hubo un estrépito producido por un mueble al ser aplastado contra el suelo y una rápida carrera hacia la puerta.


  Gordon Maika se situó ante ella, con el «Colt» amartillado.


  Tuvo la impresión de que su esperado encuentro con Bonnie Leeds estaba a punto de producirse.


  Sonrió con cinismo y aguardó a que la puerta se abriera.


  Sólo entonces adelantó ligeramente la mano que sostenía el revólver y apretó el gatillo, colocando un balazo en el vientre del hombre que intentaba escapar.


  Pero apenas lo había hecho se dio cuenta que no se trataba de Ronnie Leeds.


  —¿Qué hacía este hombre aquí, Alice? —preguntó, al tiempo que su víctima se desplomaba ante él.


  


  


  


  CAPÍTULO X


  Richard Doherty había sabido esperar pacientemente aquel momento.


  Era un hombre tranquilo, sosegado, con un gran dominio sobre sí mismo, y sabía que el mismo jugaba a su favor.


  Al menos, mientras se prolongara la espera de Gordon Maika, con Alice Bannes encañonándole y el falso juez yendo de un lado para otro, incapaz de dominar su nerviosismo.


  Cuando las sombras llenaron la habitación, Alice ordenó a Paul Sanch que encendiera una lámpara, continuando después la tensa espera.


  Richard Doherty sabía que estaba condenado a muerte.


  Por eso no le hizo perder la curiosidad.


  —¿Qué esperan sacar de todo esto? —preguntó a Alice, rompiendo el silencio de las últimas horas.


  La rubia le miró con desfachatez.


  —Esa pregunta no es digna de un hombre tan brillante como usted, abogado. Queremos el oro de todos esos estúpidos que se pasan la vida escarbando en las montañas... —respondió—. ¿Le parece poco?


  —Hay formas mucho más sencillas de conseguir ese oro. La gente roba, comete asaltos...


  —Y nosotros nos hacemos pasar por unas personas honorables para que un puñado de idiotas se pongan en nuestras manos. Un delegado del Gobierno, un honorable juez y su bella secretaria...


  —La mayoría de los poblados mineros son iguales a éste. Están aislados, sin comunicación alguna con el exterior... —señaló Alice.


  —Y de eso se aprovechan ustedes.


  —A nadie le extraña que el Gobierno envíe a un delegado. Gordon se encarga de crear descontentos y reclamaciones. Después aparece el juez y lo soluciona todo.


  —Entretanto estafan a los mineros, les roban su oro y venden las sentencias, ¿verdad?


  —Así es, abogado. Es fácil conseguir dinero cuando se sabe buscarlo. Y yo soy la encargada de sugerir a los mineros que el juez será mucho más comprensivo hacia sus derechos si se muestran antes generosos con él.


  —¡Han estado ensuciando el honor de una de las profesiones más nobles que existen! Ahora muchos pensarán que los jueces se venden por dinero.


  —¿Por qué no se calla, señorita Bannes? —pidió Paul Sanch, con nerviosismo.


  —No tema, «juez». Este hombre va a morir y nada puede perjudicarnos.


  Richard Doherty perdió todo interés en la charla.


  Paul Sanch acababa de interponerse entre Alice Bannes y él, haciendo que la pistola que ésta empuñaba dejara de ser una amenaza.


  Se incorporó del butacón con un ágil salto para lanzarse sobre el hombre que, en aquellos momentos, le daba la espalda.


  Paul Sanch salió despedido contra la mujer, quien se vio arrollada por la voluminosa humanidad del falso juez.


  Tuvo que apoyarse en la consola para no caer al suelo mientras el «Derringer» se escapaba de sus dedos.


  —¡Sujétele! —chilló a Paul Sanch.


  Richard Doherty sintió cómo los cortos brazos de su adversario se cerraban con fuerza en torno a sus piernas.


  Dobló la rodilla y golpeó a Paul Sanch en pleno rostro, lanzándole despedido hacia atrás.


  Dio unos pasos tambaleantes y por fin cayó sobre una frágil mesita que se quebró estrepitosamente bajo su peso.


  —¡No le deje escapar! —volvió a gritar Alice, inclinándose para recuperar su pequeño revólver.


  Pero ahora Richard Doherty no se ocupó para nada de ella.


  Saltó sobre el cuerpo de Paul Sanch y se acercó a la puerta del pasillo.


  Necesitaba escapar de allí; hacerlo antes de que Gordon Maika llegara.


  Descorrió el cerrojillo y abrió la puerta...


  Sus ojos se encontraron con los del supuesto delegado del Gobierno, que le contempló con una fría mirada de odio.


  Sintió un golpe seco a la altura del vientre, una horrible quemazón que desgarraba sus entrañas y perdió la visión.


  Sin embargo, antes de que su cuerpo golpeara el entarimado del suelo, oyó preguntar a Gordon Balka.


  —¿Qué hacía este hombre aquí, Alice?


  El disparo, hecho prácticamente a quemarropa, apenas había producido ruido.


  Mientras Alice le explicaba las razones de la presencia de Richard Doherty en el cuarto, Gordon Maika le agarró de las botas y le metió hacia dentro para evitar que el cuerpo fuera visto desde el pasillo.


  —Pensé que sería mejor esperar a que tú vinieras —le dijo Alice—. Pero ese idiota se interpuso entre nosotros y Doherty aprovechó la ocasión para intentar escapar.


  —Cosa que hubiera conseguido de no aparecer yo tan a punto —terminó Gordon, volviendo los ojos hacia Paul Sanch.


  —Tenemos que irnos de Baker City —les apremió—.


  Ese abogado está enterado de todo. Sabe que yo no soy juez...


  Gordon Maika le contempló con desprecio.


  —¡Eres un cerdo cobarde! —le insultó—. El miedo no te deja entender las cosas.


  —Ese abogado ya no contará a nadie lo que sabe —le dijo Alice.


  —¡Deja ya de temblar! ¿Me oyes?


  —Ahora escúchame bien —le dijo—. Vamos a irnos de Baker City antes de lo previsto.


  —¿Por qué, Gordon? ¿Qué ha pasado? —inquirió Alice, inquieta.


  —Han surgido problemas con Ronnie Leeds. Sorprendieron a los hombres en la mina y tienen a Francis en su poder.


  Alice se mordió los labios, preocupada.


  —¿No sabes dónde le han llevado?


  —No, pero el sheriff está fuera de Baker City y no podrán hacer nada hasta que regrese.


  —¿Cuáles son ahora tus planes?


  —Tenemos suficiente oro para divertirnos durante una larga temporada. El filón de esa mina era muy rico y además está el oro que sacamos de la caja fuerte.


  —Pero quedan varios juicios por celebrar —le recordó Alice—. Y podríamos conseguir una buena cantidad de los mineros.


  —¡Olvídate de eso! Tengo una idea mucho mejor.


  Se volvió hacia Paul Sanch, que no había vuelto a despegar los labios.


  —Sírvete un Whisky y calma tus nervios —le dijo—. Hay un trabajo para ti.


  —Acaba de decir que no habrá más juicios.


  —¡Claro que no, idiota! Pero tendrás que seguir representando tu papel de juez.


  —¿Para qué? ¿Qué quiere que haga ahora?


  —Esta noche vas a trabajar en los juicios que quedan pendientes. Pero, para hacerlo, necesitas examinar los registros de las minas.


  Alice Bannes empezó a comprender.


  —Los papeles están en el Banco desde la noche del incendio —recordó Paul Sanch—, Habrá que esperar a que abran mañana.


  Otra vez cayó sobre él una mirada llena de desprecio.


  —¡Los necesitas esta noche! Y para algo eres un juez. El director del Banco no se atreverá a negarse a abrir para ti la caja fuerte.


  —Es una idea magnífica, Gordon —aprobó Alice, con entusiasmo.


  —Sí, querida. Será nuestra despedida de Baker City.


  La besó en la boca sin ocuparse para nada de la presencia de Paul Sanch, que estaba sirviéndose una generosa ración de whisky.


  —Cuando mañana vuelva Bob Fisher, nosotros ya estaremos camino de Canadá.


  —¿Qué vas a hacer con Ronnie Leeds y su socio?


  Gordon se encogió de hombros.


  —No tengo nada contra ellos. Así que si no se cruzan esta noche en mi camino, salvarán su pellejo... ¡Ya tengo su oro, que es lo interesante! Pueden quedarse con Francis y hacerle «cantar» tanto como quieran.


  Los dos sonrieron, con un gesto de complicidad, mientras Paul Sanch seguía bebiendo.


  También lo estaban haciendo los hombres que abarrotaban la cantina de Mafalda Kallys.


  Aquella noche, el trabajo de los tres camareros se había multiplicado, pues a la falta de Bernard Blaut se había unido la prolongada ausencia de la dueña del local.


  Ronnie se acercó a uno de los mozos.


  —¿Dónde está Mafalda?


  —No lo sé, señor Leeds. Estuvo un rato en la mesa de juego, pero salió con el delegado.


  Ronnie sintió como si le hubieran golpeado el estómago.


  —¿Se fueron a la calle?


  El camarero evitó la mirada de Ronnie Leeds.


  —No, señor. Deben estar arriba. Salieron por allí.


  Había señalado la puerta que daba paso a las dependencias interiores y Ronnie se abrió paso a codazos entre los bebedores para llegar hasta ella.


  Subió las escaleras de dos en dos mientras se sentía sacudido por un terrible presentimiento.


  —¡Mafalda! —llamó, al empujar la puerta—. ¿Dónde estás? ¡Contesta!


  No obtuvo respuesta a su llamada.


  Echó un rápido vistazo a las otras habitaciones hasta convencerse de que el piso estaba vacío.


  Fue entonces cuando advirtió que uno de los floreros de la chimenea estaba caído en el suelo, roto en varios pedazos, y la puerta exterior abierta.


  Bajó las escaleras hasta situarse en el centro del callejón.


  Ahora estaba seguro que Mafalda había seguido aquel mismo camino.


  —¿Dónde la habrá llevado ese hombre? —se preguntó indeciso sobre la dirección a seguir.


  Iba a alejarse hacia la calle principal cuando oyó que alguien le llamaba desde lo alto de la escalera.


  —¡Ronnie! Espera un momento...


  Don Howe bajaba agarrándose a la barandilla de madera para no caer mientras la mancha blanca de su barba se destacaba entre las sombras de la noche.


  —¿De dónde sales?


  —Subí detrás de ti —le explicó el viejo minero—. Pero mis piernas no son tan ágiles como las tuyas, muchacho.


  Se había quedado en el pueblo para celebrar el veredicto favorable que el juez Gorskim había dictado el día anterior.


  Ronnie percibió como su aliento apestaba a whisky.


  —¿Qué quieres de mí? —le preguntó—. Ahora no puedo entretenerme.


  Dio un paso para alejarse del minero, pero la mano de éste se cerró con fuerza sobre su brazo.


  —¡Aguarda un momento, Ronnie! Estás buscando a Mafalda, ¿verdad?


  —Sí, sabes dónde está?


  —De eso quería hablarte. Te vi cuando preguntabas con el camarero y te seguí.


  Ronnie miró con impaciencia al viejo judío.


  —¿La has visto?


  —Iba con ese delegado y otro hombre cuando me crucé con ellos —empezó a decir.


  —¿Cuándo fue eso? ¿Por dónde iban?


  —Hace un buen rato. Subían hacia la parte alta del pueblo, donde están las viejas cabañas.


  Ronnie conocía el lugar y se preguntó cuáles serían las intenciones de Gordon Maika al conducir a Mafalda hasta allí.


  Era una zona prácticamente deshabitada, un lugar ideal para cometer cualquier clase de desmanes.


  Sintió que el odio le subía a la garganta ante la idea de que Mafalda pudiera sufrir algún daño.


  —¡Gracias, Don! Iré a buscarla.


  —Ya sabes que mi cabeza no está muy clara, muchacho, pero tuve la impresión de que Mafalda iba contra su voluntad.


  Eso era algo de lo que Ronnie estaba seguro.


  «No debí dejarla sola. En estas circunstancias cualquier cosa es posible», pensó mientras corría hacia la parte alta de Baker City.


  Apenas se cruzó con media docena de hombres antes de llegar a la empinada calleja formada por la agrupación de las barracas que, en otro tiempo, habían sido el núcleo principal del pueblo.


  Vio luz en una de ellas.


  Se aproximó lentamente, con el arma amartillada, hasta observar el interior a través de una de las ventanas.


  Un gesto de desencanto se pintó en su rostro, al reconocer a los hombres que la ocupaban.


  Eran un grupo de buscadores, que nada tenían que ver con Gordon Maika y su grupo.


  Recorrió de nuevo las barracas, preguntándose si el informe de Don Howe no habría sido equivocado.


  —Ese tipo no puede haber ido muy lejos con Francis.


  Ronnie se pegó a la fachada de una de las barracas mientras dos hombres surgían a su izquierda.


  Fueron las palabras del segundo las que le hicieron centrar toda su atención en ellos.


  —Fue una lástima que se dejaran sorprender en la mina. Habrá que matarlos antes de que descubran todo.


  Ronnie sintió que sus músculos se ponían en tensión.


  —De todas formas, tenemos a su chica. Y eso le obligará a mostrarse complaciente.


  —Sí, pero antes tenemos que encontrarle.


  Ronnie Leeds decidió facilitarles el trabajo.


  Dio un par de pasos hacia el frente, quedando en el centro de la calzada, con el arma amartillada, a espaldas de los dos pistoleros.


  —¿Estáis buscándome? —les gritó, de improviso.


  Thomas y Mell reaccionaron con la rapidez de los hombres acostumbrados a enfrentarse a menudo a aquel tipo de situaciones.


  Girando sobre sí mismos, desenfundaron las armas mientras se dejaban caer en direcciones opuestas para evitar los proyectiles de su enemigo.


  Pero Ronnie Leeds no se dejó sorprender por ellos.


  Con el cuerpo levemente inclinado hacia adelante y las piernas abiertas en compás, comenzó a disparar ayudándose de la mano izquierda para amartillar con mayor rapidez.


  Mell recibió un balazo en el hombro, haciendo una pirueta en el aire antes de caer encogido a tierra.


  Desde allí disparó contra el minero, pero Ronnie, después de colocar un par de plomos en el cuerpo de Thomas, estaba protegido ya tras el esquinazo de la cabaña más próxima.


  Los proyectiles de Mell se clavaron en la pared de troncos.


  De nuevo hizo fuego Ronnie contra el rufián, quien tuvo que arrastrarse sobre el polvo para evitar que las balas se hundieran en su cuerpo.


  Thomas estaba incorporándose trabajosamente, con el brazo izquierdo colgando inerte a lo largo del cuerpo.


  —¡Hay que matarle, Mell! —gritó a su secuaz, desplazándose hacia la posición que ocupaba Ronnie.


  Este cortó el movimiento del pistolero con un seco balazo que se incrustó entre sus ojos.


  Después se retiró de nuevo tras la pared de la cabaña para cargar el barrilete del «Colt».


  Necesitaba terminar rápidamente la lucha, pues Mafalda se encontraba aún en poder de aquellos coyotes.


  —Tengo que ponerla a salvo antes de que la hagan algún daño —decidió.


  


  


  


  


  CAPÍTULO XI


  Vio al pistolero arrodillado sobre su pierna herida, escondido tras un montón de maderos que se apilaban al otro lado de la calle.


  Decidió sorprenderle por la espalda.


  Para ello dio la vuelta a la cabaña y subió la calleja empinada hasta un lugar que quedaba fuera de la vista del forajido.


  Cruzó la calzada con una rápida carrera mientras Mell, que seguía sangrando por la herida de la pierna, aguardaba a que el minero se asomara de nuevo para seguir la lucha.


  Tenía los ojos fijos en la esquina de la barraca desde la que Ronnie Leeds había disparado por última vez.


  Pero fue a su espalda donde oyó la voz del buscador:


  —¡Tira tu arma! Estoy encañonándote.


  Soltó un juramento al darse cuenta de que había caído en una trampa y trató de revolverse.


  Pero Ronnie esperaba la reacción de su enemigo.


  De un salto se le echó prácticamente encima, golpeándole con el cañón de la pistola en el rostro.


  Después agarró su muñeca armada con la mano izquierda y la golpeó contra el borde de los tablones hasta hacerle soltar el arma.


  —Ahora está mejor —le dijo—. Quiero que me contestes a una sola pregunta.


  El cuerpo de Mell volvió a quedar apoyado sobre la pila de maderos mientras Ronnie colocaba la boca del «Colt» bajo su barbilla.


  —Voy a meterte un balazo en la cabeza como no me digas dónde tenéis a Mafalda Kallys. ¿Entiendes?' ¿Contesta?


  Acentuó la presión del arma bajo el mentón del rufián, que trató de echar la cabeza hacia atrás.


  —No seas estúpido. Tu compañero está muerto y tú vas a seguirle al infierno como no contestes a mi pregunta. ¿Dónde está Mafalda? ¿Qué habéis hecho con ella?


  —Está en la cabaña de arriba.


  —¿Estás seguro? Sentiría tener que volver para matarte.


  —Le digo la verdad —prometió Mell, que sentía chorrear la sangre por su nuca—. Está con Oscar.


  —Está bien —asintió Ronnie—. Volveremos a vernos.


  Sin dar tiempo a Mell para que pudiera evitarlo, le golpeó con la culata del «Colt» en la sien.


  Este se alejó rápidamente hacia la parte alta de Baker City en busca de las cabañas que se alzaban en el límite del poblado.


  Distinguió una raya de luz por debajo de la puerta de una de las barracas, cuyas ventanas debían haber sido cubiertas por el interior con el objeto de no dejar pasar la claridad.


  Se acercó a ella con cuidado, pues estaba seguro que los disparos tenían que haber sido oídos en el interior.


  Regresó a la puerta y escuchó durante unos segundos.


  —Si tu amigo cometió la torpeza de acercarse por aquí —estaba diciendo Oscar—, a estas horas estará muerto. Pero eres bonita y no te costará demasiado encontrar alguien que quiera consolarte.


  Se colocó de un salto en el interior, con el arma amartillada y el dedo presto a cerrarse sobre el gatillo.


  Mafalda ahogó un grito al verle aparecer mientras Oscar alargaba la mano hacia la pistola que tenía sobre la mesa.


  —¡No te muevas! —le gritó Ronnie, desde el centro de la cabaña.


  Pero al mano del pistolero se había cerrado ya sobre la culata del «Colt».


  Volvió éste hacia el minero en el instante en que la pistola de Ronnie vomitaba su ración de muerte.


  Oscar salió rebotado hacia atrás ante el choque de un plomo contra su cuerpo, cayendo de la banqueta que ocupaba con el vendaje agujereado por un balazo.


  Ronnie le desarmó de un puntapié, lanzando la pistola al otro extremo de la barraca antes de arrodillarse a su lado para volverle boca arriba.


  —Está muerto —anunció, poniéndose nuevamente en pie.


  —¿Estás bien, querida? ¿Cómo te trajeron hasta aquí?


  Cortó las ligaduras de Mafalda mientras ésta se arrojaba en sus brazos para dar rienda suelta a su angustia.


  —Te buscan como lobos, Ronnie —le dijo, atemorizada—, Saben que tienes al hombre de la mina y os buscan a todos para mataros.


  —Tranquilízate, querida. No voy a dejarles que lo hagan.


  —Gordon Maika es uno de ellos —le explicó Mafalda, entrecortadamente—. Fue a buscarme al saloon y me amenazó con matarme si no le decía dónde estabais Alan y tú.


  —¿Cómo supieron que teníamos a ese tipo de la mina en tu casa? ¿Quién se lo dijo?


  Mafalda bajó los ojos al suelo.


  —Tenías razón, Ronnie. Bernard no era de fiar. El nos denunció.


  —Debí suponerlo. Me odiaba demasiado para dejar pasar una oportunidad semejante. Cada vez que me miraba lo hacía con deseos de matarme. Pero era demasiado cobarde para hacerlo por sí mismo.


  —¿Qué vas a hacer ahora?


  —Creo que todo está claro. Lástima que el sheriff no regrese hasta mañana.


  —¿Qué habéis hecho con ese hombre?


  Habían decidido sacarlo de casa de Mafalda al ver que no podrían obtener ninguna información.


  Después de una agonía que se prolongó durante varias horas, el pistolero había dejado de existir.


  —Le dejamos en las oficinas del comisario. Ya le explicaré mañana lo ocurrido.


  —Ten cuidado, Ronnie. Los hombres de Gordon Maika te buscan para matarte —volvió a decir Mafalda.


  —Dos de ellos no podrán hacerlo ya. Y el tercero está inconsciente y malherido. Los sorprendí cuando bajaban hacia el pueblo.


  —No importa. Quizá tenga más hombres en Baker City. Y además están el juez y esa mujer.


  Ronnie la miró con sorpresa.


  —¿Qué tiene que ver el juez en todo esto?


  —Les oí hablar de él y de Alice Bannes. Gordon Maika esperaba a esos dos hombres en el hotel. Iba a hablar allí con el juez y con esa mujer.


  —Eso confirma todas nuestras sospechas. El juez Gorskim ha estado ayudándoles con sus trucos legales para que robaran nuestro oro. Estoy seguro que Alan y yo no hemos sido los únicos perjudicados por su falta de escrúpulos.


  Tomó a Mafalda de la mano y salió con ella de la cabaña.


  —¿Dónde vamos ahora, Ronnie?


  —Te dejaré con Alan en las oficinas del sheriff. Allí estarás segura hasta que acabe todo esto.


  —Pero...


  —Yo voy al hotel. Quiero tener una conversación con el juez y el delegado. Bob Fisher se encontrará mañana ocupadas todas las celdas...


  


  * * *


  


  Roger Trokay tenía aún el sueño cubriéndole los ojos y un gesto adormilado en el rostro.


  —Lamento molestarle a estas horas, señor Trokay —se justificó Paul Sanch, metido de nuevo en su papel de juez—. Pero esos papeles me son imprescindibles.


  —Tendrá que esperar unos minutos, juez. Sólo el tiempo justo de vestirme.


  —No se preocupe, señor Trokay. Comprendo que mi visita es algo intempestiva.


  —Ahora mismo vuelvo con ustedes.


  Roger Trokay desapareció en el dormitorio mientras Paul Sanch se volvía hacia Alice Bannes, que le acompañaba en su visita a casa del banquero.


  —Muy bien —le dijo la mujer—. Sigue así...


  Roger Trokay se reunió con ellos poco después.


  —Hubiera querido tener todos esos papeles junto a mí —comentó el falso juez—, pero no quise exponerme a un nuevo atentado como el de la otra noche.


  —En ningún sitio están tan seguros como en su Banco, señor Trokay—. —intervino Alice Bannes, envolviendo al banquero en una de sus sonrisas.


  —Es para mí un honor que hayan recobrado mi ayuda, juez. Aprecio la importante labor que está realizando en Baker City, trayendo el sagrado brillo de la justicia hasta estas tierras salvajes.


  —Sólo deseo ser justo —apostilló Paul Sanch—. Por eso quiero estudiar bien los registros antes de pronunciar mañana los veredictos.


  Estaban caminando los tres por las calles desiertas de Baker City en dirección al edificio del Banco.


  Alice observó los alrededores, preguntándose dónde estaría Gordon Maika.


  —Siempre lo he dicho, juez —comentó Roger Trokay mientras sacaba las llaves del bolsillo—. Todos los hombres deberíamos recurrir a la justicia en lugar de utilizar la violencia.


  Empujó la puerta y se hizo a un lado para que pasaran sus acompañantes.


  Después entró él, aprestándose a cerrar nuevamente la puerta.


  Pero antes de que lo hiciera se sorprendió al sentir que un objeto duro se apoyaba en su espalda.


  —Espere un momento, señor Trokay. Falta alguien —dijo Alice.


  Gordon Maika acababa de situarse ante la puerta entreabierta.


  —¿Qué significa esto? —preguntó el banquero—. Ah, es usted, señor Maika.


  Pero la brusquedad de Gordon Maika le extrañó.


  —¡Vamos, muévase! —le gritó éste—. Y ahora será mejor que abra la caja fuerte.


  Alice Bannes quedó frente al banquero cuando éste fue empujado por Gordon Maika al interior de las oficinas.


  —¿Qué significa esa pistola? —exclamó, al verse encañonado—. ¿Qué pasa, juez?


  Paul Sanch se había convertido de nuevo en un testigo mudo de cuanto sucedía a su alrededor, dejando que Gordon Maika dirigiera la operación.


  —Al juez no le interesan esos registros. Pero a nosotros sí nos interesa el oro que guarda en la caja fuerte, señor Trokay.


  Le empujó hacia la sala en la que se encontraba la gran cámara acorazada.


  —Ahora ya sabe lo que le espera si no obedece. De todas formas, vamos a llevarnos el dinero.


  Gordon Maika tenía el «Colt» en la mano.


  —Esto es un asalto, juez —balbució Roger Trokay—. Algo fuera de la ley.


  —¡Déjese de charlas! —le cortó Gordon con brusquedad—. ¡Quiero que abra esa caja! ¿Lo ha entendido?


  Empujó al banquero contra la puerta metálica mientras Alice observaba el exterior a través de una de las ventanas.


  —¡Trae las bolsas, Sanch! —ordenó al falso juez—. Las llenaremos rápidamente.


  Seguía con el arma apoyada en la espalda de Roger Trokay, quien ahora parecía ya decidido a obedecer las órdenes de los asaltantes.


  Un seco chasquido anunció que el mecanismo de seguridad acababa de ser abierto.


  —¡Ya está! —anunció, retirándose a un lado.


  Gordon Maika le golpeó con el revólver en la nuca.


  —Tu misión ha terminado. Ahora ya no te necesitamos.


  Entró en el interior de la cámara, iluminando las estanterías con la llama de un fósforo.


  Sus ojos brillaron con codicia al contemplar el oro guardado en las docenas de saquitos cuidadosamente colocados sobre los estantes metálicos.


  Un par de cajas contenían billetes y sobre el suelo Gordon Maika observó una saca repleta de gruesas monedas de plata.


  —Démonos prisa —pidió a Paul Sanch, que se había reunido con él para ayudarle a sacar el oro—. No creo que podamos con todo.


  —Es preciso sacarlo de aquí —la voz del falso juez Gorskim vibraba con codicia—. Sería estúpido renunciar a un solo gramo de oro.


  —Debiste hacer que Thomas y Mell te acompañaran —comentó Alice desde la puerta—. Ellos te habrían ayudado.


  —Los esperé en el hotel. Pero no se presentaron. Sujeta esa bolsa, Alice.


  Estaba echando directamente los saquillos de oro en los dos grandes bolsones de cuero que Paul Sanch había llevado disimulados bajo su levita.


  Levantó a peso la saca de las monedas.


  —Olvídate de eso —le ordenó Gordon Maika—. Es preferible llevarnos el oro y los billetes.


  —La plata pesa demasiado y además vale menos —le apoyó Alice.


  Paul Sanch abandonó con pena la bolsa de monedas mientras terminaba de vaciar los estantes de su lado.


  —Nunca creí que estos tipos tuvieran tanto oro guardado.


  Gordon les hizo un gesto para que salieran hacia la sala delantera de las oficinas.


  Sopló el cabo de vela que les había servido para alumbrarse durante los últimos minutos y siguió a Alice y a Paul Sanch.


  En el último momento pareció pensar mejor las cosas, y, volviendo sobre sus pasos, cargó en la mano izquierda con la saca de las monedas de plata.


  Alice estaba ya cerca de la puerta principal del Banco.


  —¡Aguarda! —le pidió—. Echaré un vistazo.


  Dejó los sacos en el suelo y, abriendo la puerta unas pulgadas, se asomó al exterior.


  La calle estaba desierta en toda su extensión.


  —Podemos salir sin peligro —les dijo—. Nos reuniremos con los muchachos y nos largaremos de aquí.


  El golpe había sido perfecto.


  Fácil y productivo.


  En el interior de las tres sacas, entre oro, plata y billetes, debían de llevar más de cien mil dólares.


  Alice Bannes fue la primera en salir; después lo hizo Paul Sanch cargado con uno de los bolsones de cuero y, finalmente, Gordon Maika.


  No habían llegado al centro de la acera, cuando vieron surgir una sombra frente a ellos.


  La voz de Ronnie Leeds rompió el silencio de la noche y una llamarada iluminó las tinieblas.


  —¡Suelten eso! Están perdidos...


  


  


  


  CAPÍTULO XII


  Tuvo que pegar el oído a la boca de Richard Doherty para entender sus palabras.


  —El Banco..., Ronnie...


  Estaba haciendo un terrible esfuerzo de voluntad para articular la frase.


  —Van a... robarlo... Los tres...


  Ronnie sintió que un latigazo de odio le hacía estremecer al ver como Richard Doherty sufría un último espasmo antes de quedar rígido para siempre.


  —Asesinos —murmuró con ira..


  Había encontrado al abogado tendido en el interior del cuarto que ocupaba el juez Gorskim, acostado sobre un charco de sangre que, lentamente, iba ensanchándose bajo él.


  Se arrodilló a su lado, tratando de averiguar lo ocurrido.


  —¿Qué ha pasado, señor Doherty? —le preguntó, manteniendo la cabeza del herido entre sus manos.


  La mirada del abogado tenía ya el brillo apagado de la muerte.


  Respiró profundamente y, sujetándose el vientre con ambas manos, murmuró:


  —Ese hombre... el juez... es un... impostor.


  Aquello vino a confirmar las sospechas de Ronnie Leeds, completando así su visión de lo ocurrido en Baker City durante las últimas semanas.


  Comprendió que Richard Doherty se encontraba al borde de la muerte.


  —Ahora debe descansar —le dijo, dejando de nuevo su cabeza sobre la alfombra—. Traeré al doctor Zamy.


  —Espera.


  Fue entonces cuando Richard Doherty empleó sus últimas fuerzas para avisarle lo que Gordon Maika y sus cómplices habían planeado.


  Ahora Ronnie Leeds se puso lentamente en pie, con la mirada clavada en el cadáver del abogado.


  —Esos miserables pagarán su muerte, señor Doherty —le prometió antes de abandonar el cuarto.


  Ignoraba la forma en que Gordon Maika pensaba entrar en el Banco, pero estaba seguro de que debía dirigirse hacia allí.


  Salvó a la carrera la distancia que le separaba de las oficinas bancarias, sin detenerse para pedir la ayuda de Alan West con quien acababa de dejar a Mafalda.


  Solo, en medio de la noche, con la pistola empuñada y un amargo sentimiento de odio desbordándole el corazón, Ronnie Leeds corrió en busca de aquellos indeseables.


  Los vio desde el otro lado de la calle, cuando abandonaban el Banco.


  —Nunca pensé que una mujer tan hermosa y delicada pudiera llevar dentro tanto veneno —murmuró al reconocer a Alice Bannes.


  Tras ella vio salir al falso juez y a Gordon Maika, cargados con tres pesados sacos de cuero.


  No era difícil adivinar que en ellos transportaban el botín obtenido en su asalto al Banco.


  Aquel oro representaba el esfuerzo sobrehumano de cientos de mineros, que durante meses se habían sacrificado para arrancar a la tierra unos gramos del preciado metal.


  Amartilló el «Colt» y se situó en línea con el grupo.


  Gritó:


  —¡Suelten eso! Están perdidos.


  Pero era tanto el odio que sentía hacia aquellos buitres sin escrúpulos, el desprecio que le inspiraba su sucio comportamiento, que no esperó a conocer su reacción para empezar a disparar.


  Además, estaba seguro que no iban a rendirse sin lucha.


  Apretó el gatillo del «Colt» en dirección a Gordon Maika, pero éste, con un hábil movimiento, se situó tras el grueso Paul Sanch.


  La bolsa que llevaba el falso juez cayó pesadamente sobre el entarimado de la acera mientras un grito ronco se escapaba de labios del aventurero.


  Fueron unos segundos preciosos que permitieron a Gordon Maika refugiarse en el interior del Banco mientras Alice Bañes corría desesperadamente hacia el otro lado de la calle.


  Ronnie se pegó a la fachada al sentir que un proyectil silbaba cerca de su cuerpo.


  Esperó a que Gordon Maika volviera a asomarse.


  Paul Sanch, caído en la acera, estaba luchando por incorporarse para escapar del centro del tiroteo.


  Cuando consiguió ponerse en pie, cubrió prácticamente toda la acera con su voluminosa corpulencia.


  Y eso permitió a Ronnie situarse, en una rápida carrera, junto a la puerta del Banco.


  Paul Sanch le vio avanzar hacia él, con un gesto despavorido.


  —¡No me mate! —chilló.


  Quiso escapar hacia la calzada, apartarse de la trayectoria de Ronnie, pero su mismo impulso le hizo quedar situado frente al hueco que Gordon Maika defendía con la desesperación de un animal acorralado.


  Su dedo se cerró una, dos, tres veces sobre el gatillo del «Colt», sin comprender que estaba baleando a su propio cómplice.


  Cuando quiso darse cuenta de su error ya era demasiado tarde.


  El percutor cayó con un seco chasquido sobre el cargador vacío, permitiendo a Ronnie situarse frente a la entrada del Banco.


  Tuvo que saltar sobre el cuerpo ensangrentado de Paul Sanch, antes de quedar enfrentado al aventurero.


  Una vez más se cerró sobre el gatillo el dedo de Gordon Maika...


  —Tendrás que cargar tu arma si quieres matarme dijo Ronnie, lanzándose contra él.


  Tuvo que esquivar el movimiento de defensa de Gordon Maika, quien trató de golpearle con la pistola en la cara.


  Dobló el cuerpo a la izquierda, antes de cerrar sus dos manos sobre la muñeca del rufián y dejarse caer de espaldas al suelo.


  Al mismo tiempo levantó la pierna derecha para apoyar la planta de la bota en el vientre de su adversario, a quien lanzó despedido al otro extremo de las oficinas.


  El cuerpo de Gordon Maika se estrelló contra el mostrador, quedando atontado durante unos segundos por el terrible golpe.


  Ambos se incorporaron al mismo tiempo, decididos a seguir la lucha.


  Sus fuerzas eran semejantes, ya que la ventaja que a Ronnie le daba su mayor juventud se veía compensada por el extraordinario vigor físico de su oponente.


  Detuvo el golpe de Gordon Maika con el antebrazo antes de meterle el puño al mentón, lanzándole la cabeza hacia atrás.


  Después le castigó el hígado con un gancho cruzado, que no impidió una rabiosa reacción del pistolero que estaba moviéndose ya a la defensiva.


  Con ambos puños entrelazados alcanzó a Ronnie en pleno plexo solar, privándole momentáneamente de la respiración, antes de embestirle con la cabeza.


  Ronnie sintió como su nariz quedaba aplastada en el choque en tanto que la visión desaparecía por completo de sus ojos.


  Iban a ser unos segundos decisivos, pues Gordon Maika se había percatado de la disminución física sufrida por su rival.


  Intentó rematarle con un nuevo golpe en busca de un rápido final a la lucha, que le permitiera huir de allí antes de que llegaran refuerzos para el minero.


  Pero Ronnie le rodeó el cuerpo con ambos brazos, impidiéndole moverse con libertad.


  Se mantuvo así, prácticamente abrazado al aventurero, durante los segundos que necesitó para que su visión volviera a normalizarse.


  —¡No vais a escapar de aquí! —le dijo—. Pero seréis juzgados por un juez verdadero.


  Gordon Maika consiguió al fin romper la tenaza que inmovilizaba sus brazos.


  —No serás tú quien me detenga —masculló al tiempo de lanzar su puño al rostro del minero.


  Ronnie se dobló hacia atrás y el golpe se perdió en el aire mientras, en el exterior del Banco, se oían las voces de varios hombres.


  Ronnie estaba moviéndose ahora con rapidez, colocando sus puños con tal precisión que Gordon Maika se vio obligado a retroceder, cubriéndose el rostro con ambos brazos.


  Pero eso le hizo dejar al descubierto el hígado y el estómago, puntos que Ronnie Leeds le castigó con dureza hasta hacer que sus fuerzas fallaran.


  Dobló las rodillas y cayó lentamente ante el minero, que, con los puños cerrados, se dispuso a rematarle.


  Lo hizo con un seco directo al mentón, que envió a Gordon Maika bajo una de las mesas de las oficinas.


  Allí quedó tendido, completamente atontado por el golpe, mientras Ronnie se volvía al escuchar la voz de Alan West.


  —¿Estás bien, Ronnie? ¿Dónde está ese tipo?


  Alguien trajo una luz y el minero entró en el Banco seguido por varios hombres que comentaban con excitación lo ocurrido.


  Ronnie se limpió el hilillo de sangre que manaba de sus labios y señaló el cuerpo inmóvil del falso delegado del Gobierno.


  —Ahí tienen a ese hombre —dijo—. Intentaban llevarse nuestro oro.


  —¡Canallas! De no haber llegado tú, a estas horas estarían lejos de Baker City.


  Un par de hombres entraron en el Banco con las tres sacas, que contenían el botín mientras otro se adelantaba a la cámara acorazada.


  —¡Han golpeado al señor Trokay! Está aquí, herido.


  Gordon Maika comenzaba a recuperarse de la paliza que acababa de recibir.


  Intentó ponerse en pie, pero fue Alan West quien, agarrándole de un brazo, le ayudó a incorporarse.


  —¡Traigan a esa mujer! —pidió a los otros mineros—. Así seguirán juntos a la hora de pagar todos sus crímenes.


  Ronnie se volvió hacia la puerta al darse cuenta que, hasta entonces, se había olvidado por completo de Alice Bannes.


  Alan pareció adivinar sus pensamientos.


  —Salí al oír el tiroteo —explicó a su socio—. Venía hacia acá cuando me tropecé con ella.


  Alice Bannes avanzaba entre dos de los hombres que habían acudido atraídos por los disparos.


  La noticia del fallido asalto al Banco se habla extendido rápidamente por el pueblo y ahora eran muchos los hombres que, vestidos aún con las ropas de dormir, se agrupaban en la calle, comentando lo sucedido.


  —El otro tipo tiene varios balazos en el cuerpo —comentó Don Howe, que estaba junto a ellos—. Se diría que la grasa ha frenado los plomos. Otro cualquiera estaría muerto.


  Paul Sanch, sin embargo, vivía.


  Estaba convencido que le esperaban muchos años de cárcel y su único deseo era mejorar su situación.


  Por eso, a pesar del dolor que le producían sus heridas, estaba hablando a los hombres que le rodeaban.


  Ronnie Leeds ordenó que le entraran en el Banco.


  —¡Fue idea de ellos asesinar al juez Gorskim! —exclamó Paul Sanch, señalando a Gordon Maika y a la rubia—. Enviaron a dos de sus hombres a Newcastel y allí le dieron muerte.


  —Sois todos una pandilla de asesinos.


  —¡Y unos estafadores! —chilló un minero—. Me pidieron mil dólares a cambio de fallar a mi favor la propiedad de la mina que descubrí.


  No era el único caso y ahora que todo el tinglado de los falsos juicios había quedado al descubierto, fueron muchos los mineros que confesaron haber pagado al falso juez.


  —Tendréis que responder de todo eso ante la justicia... les dijo Ronnie—. Pero ante la verdadera justicia, la que no se compra ni se vende.


  Sin embargo, había algo que no entendía.


  Se lo preguntó a Gordon Maika.


  —¿Por qué matasteis al juez Gorskim? Otras veces habéis hecho esto mismo en otros pueblos, pero sin suplantar a ningún juez. Simplemente os hacíais pasar por representantes del Gobierno.


  Alice miró con rabia a su cómplice.


  —¡Te lo dije, Gordon! Debimos abandonar la idea de venir a Baker City al saber que un verdadero juez se dirigía hacia aquí. ¡Pero te empeñaste en seguir adelante!


  Paul Sanch apoyó las palabras de la mujer.


  —Por eso me utilizaron a mí. Me obligaron a suplantar al juez Gorskim. ¡El mandó que le mataran en Newcastel!


  Gordon Maika contempló con odio a sus dos secuaces.


  —Seríais capaces de colocarme la soga al cuello con tal de salvaros— les gritó—. Pero sois tan culpables como yo.


  Dio un paso hacia Paul Sanch, que se hallaba semiacostado en una silla, con la pechera de la camisa empapada en sangre, y le gritó:


  —¿Quién decidió esta noche que había que matar a Richard Doherty? Fuiste tú, Sanch...


  Un murmullo de indignación se elevó entre los mineros, pues nadie conocía la muerte del abogado.


  —Ese hombre me trajo engañado hasta aquí —señaló Roger Trokay, incorporándose al grupo—. Después se reunió con él y la chica el delegado. Fue él quien me obligó a abrir la caja y después me golpeó con su pistola.


  —Será mejor llevarlos a las oficinas del sheriff —decidió Ronnie, inquieto al observar la ira que dominaba a los mineros—. Deben ser juzgados de acuerdo con nuestras leyes.


  —Ahora sé quién ordenó quemar los registros —murmuró Alan West—. Sin duda fue también idea de ellos para crear mayor confusión y poder apropiarse de las minas que les interesaban.


  Ronnie tuvo que abrirles paso entre los mineros para llevar a los prisioneros a las oficinas del sheriff Fisher mientras que Paul Sanch era conducido sobre la misma silla que ocupaba.


  Alguien fue en busca del doctor Zamy para que atendiera al herido y sólo después de encerrar a los prisioneros en las celdas, Ronnie salió al despacho del comisario.


  —Ocúpese de ellos, Elberg —dijo al ayudante de Bob Fisher.


  Mafalda estaba esperándole cerca de la puerta.


  —Estuvimos a punto de caer todos en la trampa de esos indeseables —murmuró.


  Ronnie rodeó su talle con el brazo y juntos salieron a la calle.


  —Por su culpa no sólo he estado a punto de quedarme sin mi oro, sino que además, casi pierdo la novia.


  Mafalda sonrió al recordar su enfado por la llegada de Alice Bannes al pueblo.


  —Fui una tonta —reconoció—. Y no se me ocurrió otra cosa mejor que darte celos con ese canalla.


  Un grupo de mineros se acercó a ellos.


  —Falta poco para que amanezca, Mafalda —le dijo uno de ellos—. Y no vamos a volver a la cama...


  —¿Por qué no abres tu establecimiento? —propuso otro—. El final de esos buitres bien se merece un brindis.


  —¡Buena idea! —apoyó Don Howe la propuesta—. Hemos recuperado nuestro oro y eso hay que celebrarlo. ¡Vayamos a la cantina!


  Mafalda asintió, sonriente.


  —De acuerdo, muchachos. Abriré el saloon y además esta noche invita la casa —dijo.


  Ronnie tuvo que esperar a que se apagara el griterío que las palabras de Mafalda habían producido entre los mineros.


  Seguía manteniéndola a su lado, abrazada por el talle.


  —Será mejor que vayan buscándose otra cantinera, amigos. El saloon de Mafalda se quedará muy pronto sin dueña.


  Todos sabían lo que aquello quería decir y eso les dio un nuevo motivo para desear brindar por la felicidad de la pareja.


  —Ahora que todo esto ha pasado, volveré a Laramie la próxima semana —dijo Ronnie a Mafalda—. Y en cuanto tengamos la maquinaria en la mina, nos casaremos.


  Mafalda se paró en medio de la calle y, levantando su rostro hacia el del minero, le ofreció los labios.


  Ronnie no supo resistirse a la invitación.


  Y un beso largo unió sus bocas mientras a su alrededor los mineros de Baker City arrojaban al aire los sombreros y vitoreaban a la pareja.


  F I N

OEBPS/Images/img3.jpg





OEBPS/Images/cover.jpeg





